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“Los militares han salvado a Chile...!” 


El siguiente es un extracto de la entrevista al ex presidente de Chile, don Eduardo Frej 
padre, al diario español ABC, publicada el 10 de octubre de 1973, En ella comentaba el 
generalizado error de interpretación y la poca comprensión de la situación chilena bajo 
el gobierno de Allende, y explicaba por qué los militares habían tomado el poder: 


“La gente no se imagina, en Europa, que este país está destruído. No 
saben lo que ha pasado... 


“El marxismo, con conocimiento y aprobación de Salvador Allende, 
había introducido en Chile innumerables arsenales, que se guardaban 
en viviendas, oficinas, fábricas, almacenes. El mundo no sabe que el 
marxismo chileno disponía de un armamento superior en número y 
calidad al del Ejército; un armamento para más de treinta mil hom- 
bres... Los militares han salvado a Chile... La guerra civil estaba per- 
fectamente preparada por los marxistas. Y esto es lo que el mundo 
desconoce o no quiere conocer.” 


“Los militares fueron llamados, y cumplieron una obligación legal, 
porque el poder Ejecutivo y el Judicial, el Congreso y la Corte Supre- 
ma habían denunciado públicamente que la presidencia y su régimen 
quebrantaban la Constitución.... Allende vino a instaurar el comunis- 
mo por medios violentos, no democráticos, y cuando la democracia, 
engañada, percibió la magnitud de la trampa, ya era tarde. Ya estaban 
armadas las masas de guerrilleros y bien preparado el exterminio de 
los jefes del Ejército...” 


“Y yo le digo a usted, don Luis [al entrevistador, Luis Calvo] y esto sí 
que quisiera que usted lo repitiese, que cuando un gobierno se niega a 
cumplir las leyes sociales, desatiende las advertencias del Colegio de 
Abogados, insulta y desobedece al Tribunal Supremo, menosprecia la 
inmensa mayoría del Congreso, provoca el caos económico, detiene y 
mata a los obreros que se declaran en huelga, arrolla las libertades 
individuales y políticas, desabastece el mercado para entregar los pro- 
ductos alimenticios y de toda clase a los monopolizadores marxistas 
del mercado negro; cuando un gobierno procede así, cuando se pro- 
ducen en un país condiciones que no se han producido nunca como en 
Chile tan claras y abundantes en la historia del mundo, el derecho a la 
rebelión se convierte en deber...” 
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INTRODUCCION 


Cuando el senador Augusto Pinochet fue arrestado con una orden irregular, entregada mientras 
yacía enfermo en una clínica de Londres, sin duda pareció el tipo de triunfantes relaciones 
públicas que encanta al nuevo gobierno laborista británico. Después de todo, ¿quién iba a salir 
a la defensa de un hombre viejo y enfermo con la insólita reputación de cometer brutalidades 
contra unos héroes idealizados de izquierda - menos aún hacer declaraciones por él en un 
momento en que todo el respetable e iluminado mundo celebraba la causa de los derechos 
humanos internacionales? Pero es una extraña ironía de la vida, no desconocida, por cierto, 
que quienes cínicamente explotan la vulnerabilidad de otras personas salen ellos perjudicados, 
y ya hay claras señales de que esto está ocurriendo. Pues si bien no ha sido grato para el 
senador Pinochet, al escribir estas líneas todavía languideciendo en una deprimente casa arren- 
dada en la localidad de Wentworth, ni para Chile cuya estabilidad política se ha visto amenaza- 
da, todo este lamentable suceso todavía puede dar algunos beneficios. Por sobre todo, ha he- 
cho a los británicos despértar y plantearse preguntas bastante fundamentales tanto a nivel na- 
cional como internacional. 


A muchos, no particularmente interesados por los sucesos políticos ocurridos en Chile en los 
años setenta, o aun por la situación chilena de hoy, les sorprendió enterarse de que antiguos 
jefes de gobierno pueden ahora ser arrestados en territorio británico a petición de jueces ex- 
tranjeros para que respondan por sus presuntas decisiones y acciones políticas anteriores. Na- 
turalmente se ha especulado sobre qué otros ex gobernantes podrían ser los próximos en caer 
víctimas de esta novedosa forma de secuestro. Los primeros ministros británicos aun vivos, y 
por cierto otros ministros, cuyas acciones pasadas podrían ser vistas como infracciones a los 
“derechos” de algún grupo de presión extranjero influyente, ciertamente tendrán que revisar 
sus planes de viaje. Tan serios como estos, sin embargo, pueden ser los probables efectos sobre 
los líderes actuales y futuros, cuando se vean en la situación de tener que tomar decisiones 
difíciles pero necesarias, sabiendo que más tarde podrían ser llevados a juicio en un tribunal 
extranjero hostil frente a un juez políticamente motivado. Hay implicancias preocupantes tam- 
bién para las instituciones democráticas nacionales. Demandas de jurisdicción extraterritorial 
tan variadas como las recién presentadas por los tribunales españoles, combinadas con la inter- 
pretación actual de los distintos instrumentos de “derechos humanos” internacionales, amena- 
zan con burlar los mandatos democráticos y las responsabilidades de los políticos nacionales. 


Ciertamente vale la pena recordar que ni uno solo de los países involucrados ha tenido jamás 
ningún interés nacional práctico en la detención y extradición del senador Pinochet, muy por el 
contrario. Es claramente del interés nacional de Chile que se permita al senador regresar a 
casa, con el objeto de mantener el delicado equilibrio político sobre el que descansa la demo- 
cracia del país (y en esto están de acuerdo casi todos los chilenos). Tampoco ayuda a los bien 
desarrollados intereses de España en América Latina el despertar la ira no sólo de los chilenos 
sino de la mayoría de los países de la región, quienes perciben esta acción de la Madre Patria 


como abuso y neocolonialismo. 
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Y por sobre todo, no es del interés de Gran Bretaña antagonizar, quizá para siempre, a nuestro 
aliado más cercano y antiguo de Sudamérica. El precio económico de hacerlo aumentará pro- 
bablemente a medida que el gobierno chileno deje caer todo su peso en medidas de represalia., 


Todos estos claros intereses nacionales - de Chile, de España, y de Gran Bretaña - están siendo 
ignorados gracias a la novedosa doctrina de que las facultades de jueces y convenciones o 
cuerpos internacionales deben prevalecer sobre cualquier otra consideración. De hecho, he- 
mos llegado a un estado tal que el ministro del interior británico, cuya amplia autoridad políti- 
ca han notado los lores, pretende actuar como juez, en tanto ciertos jueces extranjeros se mues- 
tran bastante inhibidos para actuar como políticos". 


El otro foco de discusión ha sido ciertamente qué ocurrió en Chile en los años setenta y si- 
guientes; pero esto, es justo decirlo, todavía está dominado por la histeria, la confusión y una 
gran cuota de mentiras. Curiosamente, sólo las “víctimas” de Pinochet consiguen audiencia, 
como si la opinión y experiencia de los demás chilenos no valiera un pepino. Y aun aquellos 
políticos y periodistas a favor de permitir al General Pinochet regresar al país generalmente 
incluyen comentarios del estilo “por supuesto, nadie está defendiendo lo que ocurrió durante 
el gobierno de Pinochet”, o “por más que deploro el régimen de Pinochet”, o “aun siendo tan 
malo como es...”. Mientras al asesino Fidel Castro o los genocidas gerontócratas chinos o los 
corruptos tiranos que todavía dirigen un gran número de estados africanos se les sigue llaman- 
do “Presidente”, “Primer Ministro”, “Líder” y así, la única descripción que sirve a los medios 
británicos para referirse a Pinochet es la de “ex dictador”. La creencia casi universal es que 
Pinochet es personalmente culpable de crímenes innombrables: en efecto, si hubiera una única 
razón para devolver al senador a su país es que está absolutamente claro que hay tal prejuicio 
en su contra en Gran Bretaña y Europa que no tiene ninguna esperanza de conseguir una 
audiencia justa. 


La mayor parte de la gente obviamente sabe muy poco sobre por qué Pinochet y las FF.AA. 
tomaron el poder en Chile. Tal ignorancia es comprensible y excusable. Sin embargo, quienes 
sí conocen las circunstancias en las que tal acción se hizo necesaria y la continua amenaza del 
terrorismo marxista que el país hubo de enfrentar, también han permanecido en silencio hasta 
ahora, salvo contadas excepciones. Ello también es comprensible, pero no tiene excusa. 


Si bien el golpe militar del | 1. de septiembre de 1973 fue la consecuencia de factores internos 
de Chile, no un complot de la CIA (como alega la paranoica izquierda chilena), el cambio de 
régimen tuvo un impacto enormemente beneficióso que se extendió mucho más allá de sus 
fronteras, Occidente, después de todo, ganó la Guerra Fría por poder, y en el proceso evitó qué 


l jt . e o 
Cayan del juicio (hoy anulado) de los lores al caso Pinochet el 25 de noviembre Y 
: «Los $ sobre el efecto de las relaciones diplomáti í hile $! 
; ita . idk icas de este país con Chi 
se permite proseguir con la extradición, o con España si se niega, no son OSLO para! 


tribunal. Estas s - exce ; H, 

de ra mee parexcenence, excellence materias políticas para la consideración del Secreta" 
8 en el ejercicio de su autori j sald ¡ción 

(cursiva del autor), idad bajo la sección 12 de la Ley de Extradició 
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se convirtiera en una guerra “caliente”. Dentro de América Latina la Guerra Fría se ganó, por 
encima de todo, gracias a la acción del General Pinochet, con el apoyo abrumador del pueblo 


chileno. 


El objeto principal de este libro es, sin embargo, comenzar la tarea de intentar explicar la 
verdad sobre Pinochet analizando en detalle una pregunta específica: por qué las fuerzas arma- 
das actuaron para derrocar al presidente Salvador Allende. La importancia de esto dentro del 
más amplio “caso Pinochet” debería resultar obvio de inmediato. Más de la mitad de las muer- 
tes violentas en Chile entre 1973 y 1990 (1261 de 2279 - cifras que incluyen miembros de las 
fuerzas armadas) ocurrieron muy pronto tras el golpe militar del 11 de septiembre de 1973. Si 
podemos explicar por qué ocurrió lo que ocurrió, podremos ganar una perspectiva fundamen- 
tal sobre la mayoría de los “crímenes” con que se acusa a Pinochet (en términos amplios). 


En la última sección de este libro voy más allá de los hechos de 1970 a 1973 para analizar 
brevemente los enormes logros (y las fallas severas pero limitadas) alcanzados durante el pe- 
ríodo del gobierno militar hasta que traspasó la banda presidencial al nuevo presidente, Patri- 
cio Aylwin. No hacerlo sería dejar demasiada historia sin contar. Dentro de este análisis tam- 
bién veré brevemente algunas de las acusaciones específicas contra Pinochet. Pero dentro de 
poco estará disponible en Inglaterra un examen exhaustivo y autorizado de éstos y otros temas 
con la publicación de un importante libro escrito por el distinguido periodista chileno Hermó- 
genes Pérez de Arce, Europa vs Pinochet: Indebido Proceso. (Yo mismo he usado el trabajo 
del señor Pérez de Arce, así como otras fuentes citadas dentro del texto y en las notas al pie de 
la página). 


Una Nota Sobre las Fuentes 


Por la conexión entre la aparición de este libro y la agenda del caso del General Pinochet en 
Gran Bretaña no hubo tiempo de investigar primeras fuentes en Chile, de modo que tuve que 
confiar en el material secundario enviado desde ese país para complementar la que había dis- 
ponible en Gran Bretaña. Gran parte de las estadísticas y documentos mencionados en las 
páginas siguientes provienen del llamado “Libro Blanco”, publicado en 1973 por el recién 
asumido gobierno militar. (Los documentos especialmente significativos reproducidos en di- 
cha publicación presentan una referencia cruzada en mi texto: también se reproducen aquí dos 
extractos en la forma de apéndices). Normalmente uno sería suspicaz respecto a una fuente tal. 
Pero la enorme cantidad de detalle en la documentación del Libro Blanco, que incluye nume- 
rosos facsímiles y originales, nunca ha sido cuestionada seriamente, ni siquiera por los críticos 
más acérrimos del general. Por lo tanto se puede considerar confiable, mucho más que las 
convenientes diatribas elaboradas por quienes intentaron convertir a Chile en una nación co- 
munista, sin éxito. También me pareció útil la obra de Suzanne Labin Chile: the Crime of 
Resistance (Chile, el Crimen de Resistir) (Richmond, 1982); Chile"s Marxist Experiment (El 
Experimento Marxista Chileno) de Robert Moss (Newton Abbot, 1973) y su The Collapse of 
Democracy (Colapso de la Democracia) (Londres, 1977); también Out of the Ashes: Life, 
Death and Transfiguration of Democracy in Chile - 1883-1988 (Desde las Cenizas: Vida, 
Muerte y Transfiguración de la Democracia en Chile - 1883-1988) de James R. Whelan (Was- 
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hington DC, 1989) y sus diversos artículos; parte del material contenido en el Informe de lq 
Comisión Verdad y Reconciliación, 1990; sobre la economía, los trabajos de Tomás Flores 
“Balance Económico del Régimen Militar 1974-1989” (publicado en la Revista Libertad y 
Desarrollo y de Carlos Cáceres, The Economy in Chile: Continuity or Change? (La Economía 
de Chile: ¿Continuidad o Cambio? presentado en el Consejo de EE.UU. sobre Relaciones 
Exteriores, 1 de abril de 1991) Las referencias a éstas y otras fuentes aparecen en las notas al 


pie. 


Estoy agradecido con una cantidad de amigos británicos y chilenos por ayudarme con esta 
empresa, en particular el Profesor Fernando Barros por sus generosos aportes de principio a fin 
y por sus comentarios al borrador. 
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CAPITULO PRIMERO 


Se avecina la Tormenta 


Es sabido que Chile es distinto de cualquier otro país sudamericano, y distinta también es su 
historia. Tanto su aislamiento geográfico tras la cordillera de los Andes como su homogenei- 
dad étnica “europea” fueron condiciones favorables para construir la nación. Más aun, prime- 
ro la necesidad de someter a los feroces indios mapuches en el sur y luego establecer el control 
de los recursos mineros del norte siempre reclamaron un fuerte gobierno central. Uno de los 
principales frutos políticos de todas estas condiciones históricas fue un grado de estabilidad, 
mientras alrededor se sucedían las revoluciones. Sin duda hubo algunas conmociones políticas 
ocasionales, como los años que siguieron a la independencia en 1818, luego durante la “segun- 
da anarquía” de 1924 a 1932, y por supuesto con el socialismo marxista de Allende entre 1970 
y 1973. Pero comparado con los demás países del continente fueron notablemente menos fre- 
cuentes y ligeramente más cortos. 


Con el tiempo los chilenos desarrollaron no sólo un fuerte patriotismo (lo que no es de extrañar 
en Sudamérica) sino también las instituciones que le dieron un efecto práctico (bastante más 
de extrañar). Como parte de este proceso, construyeron una eficaz armada de influencia britá- 
nica y un eficiente ejército según el modelo prusiano, y siempre ganaron sus guerras. A la vez 
desarrollarón el respeto por la Constitución, los tribunales y las leyes de modo tal que las 
fuerzas armadas, por norma, se mantuvieron al margen de la política. 


Esta larga tradición de relativa estabilidad fue puesta a prueba seriamente por única vez en los 
tiempos modernos cuando empezó a entrar el marxismo en distintas formas y tamaños. Al 
centro de éste estaba el pequeño pero muy disciplinado Partido Comunista chileno, el más 
antiguo de Sudamérica, con su merecida reputación de obediencia servil al Kremlin. Se suele 
ignorar el hecho que el partido del que Salvador Allende fue cofundador, el Partido Socialista 
chileno, también era explícitamente marxista. De hecho, la decisión de la Conferencia de 1948 
del partido, de abrazar el marxismo-leninismo, le significó la expulsión de la Internacional 
Socialista. 


En el curso de los años sesenta se puso de moda en Chile como en otras partes la tendencia 
moderada de izquierda, lo que proporcionó a la izquierda extrema nuevas oportunidades. Así 
la mayor parte del antiguo Partido Radical chileno hizo un brusco giro a la izquierda, en tanto 
el remanente antisocialista formó un nuevo partido. 


El partido socialista se comprometió cada vez más fuertemente con un programa revoluciona- 
rio. Así, en el congreso del partido llevado a cabo en 1967 en Chillán se emitió la siguiente 


declaración, suscrita por unanimidad de sus miembros: 
“El Partido Socialista, como organización marxista-leninista propone la toma 


del poder como objetivo estratégico a lograr por esta generación, para esta- 
blecer un estado revolucionario que librará a Chile de la dependencia y del 
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retraso económico y cultural y comenzar el proceso del AT] La vio- 
lencia revolucionaria es inevitable y legítima. Constituye a única vía para 
alcanzar el poder económico y político... la revolución socialista se conso- 
lidará sólo destruyendo la estructura burocrática y militar del estado bur- 


gués”. 


Una fuerza totalmente nueva en los sesenta, que cobraría crucial importancia en los años de 
Allende, fue el Movimiento de Izquierda Revolucionaria MIR. Este fue un cuerpo militante y 
cuasimilitar, cuyo extremismo fue bienvenido por los comunistas y socialistas en el poder, 
aunque cínicamente lo culparan después. El sobrino de Allende, Andrés Pascal Allende, fue 


una de las figuras dirigentes del MIR. 


Pero quizá el cambio más significativo ocurrió en la naturaleza de la Democracia Cristiana 
chilena, un cambio que directamente pavimentó el camino para que Allende y los marxistas 
llegaran al poder. El partido demócratacristiano chileno, fundado tras la Segunda Guerra Mun- 
dial, sufría de la ambigiiedad - por no decir confusión - que caracterizaba al partido en el 
mundo, por su eterno esfuerzo de estar a medio camino, ni tan a la derecha ni tan a la izquierda. 
La verdad es que en los años sesenta el partido era un partido de izquierda, que bajo la direc- 
ción del presidente Eduardo Frei Montalva (padre del actual presidente Eduardo Frei Ruiz. 
Tagle) implementó entre 1964 y 1970 grandes controles estatales sobre la economía, como la 
nacionalización de la gran minería del cobre, y comenzó el programa de reforma agraria que 
más tarde su sucesor aplicaría violenta e ilegalmente. Ninguna parte de este programa, sin 
embargo, era suficientemente socialista para algunas instancias del partido, el que se dividió 
para formar los nuevos partidos MAPU (Movimiento de Acción Popular Unificada) e Izquier- 
da Cristiana. 


Tampoco salieron indemnes otras instituciones de este desplazamiento hacia el marxismo 
moderado o incluso duro. La Iglesia Católica, a través del arzobispo de Santiago Cardenal 
Raúl Silva, abrió los brazos a los sacerdotes que veían la militancia política como la única 
respuesta apropiada al mensaje de los Evangelios. Por un tiempo Silva fue un vocero del go- 
bierno de Allende. El Partido Comunista también controlaba el liderazgo del mayor sindicato 
del país. De modo que para las elecciones de 1970 que eventualmente pusieron a Allende en el 
sillón presidencial, el socialismo como ideología omnipresente y los marxistas de línea dura 
de diversos grupos y apariencias habían logrado tener una garra en la vida política chilena. A 
pesar de todo, Allende jamás habría sido presidente si no hubiera sido por la ingenuidad delos 
no marxistas y, naturalmente, por su propio deseo de engañarlos y explotarlos. 


Salvador Allende fue venerado por la Opinión internacional liberal de izquierda durante toda 
su vida, y al morir fue rápidamente canonizado. Aun el actual Primer Ministro británico parece 
compartir este equivocado sentimiento: aparentemente confidenció a Isabel Allende su admi- 
ración por su difunto padre?. Desde luego es un sano instinto no hablar mal de los muertos, 
pero es necesario desmantelar los extraordinarios mitos que se han tejido alrededor de Allen: 


dio 
* Daily Telegraph, 28 de octubre de 1998 
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de, aunque no sea más que para aclarar en algo las decisiones que posteriormente tomó el tan 
vilipendiado Augusto Pinochet. Si Allende como persona puede ser calificado de comunista es 
fundamentalmente un problema de definición. No militó en el Partido Comunista sino en el 
Socialista, como ya se ha dicho; pero los socialistas se profesaban igualmente marxistas y 
leninistas. En una reveladora serie de entrevistas con el filósofo izquierdista francés Regis 
Debray publicadas en 1971, Allende expresó sus objetivos sin rodeos. 


“En cuanto al estado burgués de este momento, buscamos superarlo, ¡De- 
rrocarlo!” 

“*... [Nosotros] debemos expropiar los medios de producción que todavía 
permanecen en manos privadas“. 

“*... [Compañero], el Presidente de la República es un socialista... He llega- 
do a este cargo para llevar a cabo la transformación económica y social de 
Chile, a abrir el camino al socialismo. Nuestro objetivo es el socialismo 
marxista, total y científico.” 


Allende mismo era una desabrida, aunque la verdad nada inusual, mezcla entre el ideólogo y el 
oportunista. Si bien él se declaraba marxista-leninista, su estilo de vida hedonista difícilmente 
calzaba con la imagen puritana del héroe revolucionario. Ni tampoco de su régimen: tras su 
derrocamiento, se encontraron enormes sumas de dinero en las residencias de Allende y sus 
ministros. Y entre 1970 y 1973 Chile se convirtió también en el principal centro de distribu- 
ción de cocaína para Sudamérica. 


A Allende le gustó siempre decir una cosa en público y otra a su círculo cercano. El más puro 
ejemplo de tal cinismo fue su comportamiento en relación con el llamado Estatuto de Garan- 
tías que, aunque se anticipa un tanto, vale la pena describir en este punto. 


Para ser presidente, Allende necesitaba el respaldo de los demócratacristianos en el Congreso 
(ver más adelante). Así, para tranquilizarlos respecto de sus intenciones y luego de prolonga- 
das negociaciones, Allende prometió cumplir con un Estatuto de Garantías promulgado públi- 
camente. Estas “garantías”, si se hubieran satisfecho, habrían prevenido la imposición del 
totalitarismo, pues prometían respetar la Constitución chilena, proteger a las fuerzas armadas 
de la interferencia de la política partidista, y asegurar la libertad de expresión y asociación, la 
separación de los poderes y la independencia de la justicia. En su discurso del 22 de octubre de 
1970, comprometiéndose con el Estatuto, Allende proclamó solemnemente que “estas disposi- 
ciones (las contenidas en el Estatuto) se deben entender no sólo como principios consagrados 
en la Constitución, sino como la regla moral de un compromiso ante nuestra propia conciencia 


y ante la historia”. 


3 The Chilean Revolution: Conversations with Allende by Regis Debray (Nueva York, 1971), 
, PP- 82,87, 118 
Libro Blanco, Primer documento, pp. 207-208 
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emos luego, no hizo intento alguno de adherir a estas Promesas, 


ver > 
En el hecho Allende, como inta entrevista con Debray, apenas semanas más 


Pero se comprende mejor su cinismo en su suc 
tarde: 


Debray: “¿Era absolutamente necesario? ¿Era imprescindible negociar ese 
t í cráticas?” 

estatuto sobre garantías demo l 

Allende: “Sí, por eso lo hicimos... póngase usted en el tiempo a que este 

Estatuto llegue a los libros, y lo verá como una necesidad táctica” (cursiva 


del autor). 


Ahí está toda la verdad. Para Allende, así como para cualquier marxista-leninista, la elección 
entre perseguir sus objetivos constitucional o inconstitucionalmente, en guerra o en paz, hon- 
rada o engañosamente, era, y visto desde su perspectiva ideológica sólo podía ser, táctica. Sólo 
los “tontos útiles” podían verlo distinto, e incluso éstos en Chile, al menos, iban a sufrir una 
fuerte desilusión. 


Respecto de las más profundas convicciones de Allende, debe quedar un elemento de duda. La 
revolución era, en cierto sentido, un tema familiar. Su hermana era diputada socialista, cercana 
al probablemente más consistente vocero defensor de los medios revolucionarios, Carlos Alta- 
mirano, el líder del partido socialista. Como se ha dicho, uno de sus sobrinos era líder del MIR. 
Una de sus hijas se casó con un alto funcionario de la embajada cubana, Luis de Oña, quien 


había sido el funcionario responsable en La Habana de coordinar la expedición a Bolivia del 
“Che” Guevara. 


no, llevó a cabo una revolución que le puede h 
vas Regal. Tal vez debiéramos verlo 


historia, y que Por poco hace realidad el sueño de Castro de 


tener el dominio comunista en Sudamérica. 


` Ibid, pP. 119 
Entrevista con ABC, 10 de octubre de 1973 
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CAPITULO SEGUNDO 


El Programa de Allende: “Socialismo Marxista, Total y Científico” 


En las elecciones presidenciales de septiembre de 1970, Salvador Allende obtuvo el 36,5% de 
los votos. Sus opositores, el candidato independiente Jorge Alessandri y el demócratacristiano 


Radomiro Tomic, obtuvieron el 35 y el 28% respectivamente. Allende logró así el apoyo de 
apenas sobre un tercio del electorado chileno. 


De acuerdo con la constitución chilena, al no haber logrado ningún candidato la mayoría abso- 
luta, correspondía al Congreso tomar la decisión final. En circunstancias normales ésta habría 
favorecido casi automáticamente al candidato que hubiera conseguido la mayoría relativa. 
Pero la ventaja de Allende sobre su oponente conservador era tan estrecha, y tan profundas las 
aprensiones generalizadas sobre las intenciones suyas y de sus aliados, que sólo tras acordar 
solemnemente someterse al Estatuto de Garantías arriba comentado aseguró Allende el respal- 
do del Congreso exigido para poder jurar como presidente. 


A decir verdad, las intenciones revolucionarias del nuevo gobierno noestaban seriamente puestas 
en duda siquiera al comienzo, a pesar de que el caos que amenazaban imponer no maduró 
inmediatamente. Los puestos del gobierno de la UP o Unidad Popular fueron repartidos entre 
comunistas, socialistas, radicales, el MAPU y otros. Estimuladas por el gobierno, las bases 
económicas y sociales de la revolución quedaron rápidamente establecidas. 


El primer aspecto del programa fue el asalto a la propiedad privada a través de “tomas” a los 
predios agrícolas. Si bien un fragmento de legitimidad había sido proporcionado porla legisla- 
ción aprobada por el presidente saliente Eduardo Frei, quien había autorizado las expropiacio- 
nes a los campos superiores a 80 “hectáreas básicas”, Allende y sus seguidores fueron mucho 
más lejos. Ahora las expropiaciones se hacían mediante ataques violentos de bandas armadas, 
por lo general miembros del MIR que fue especialmente activo en las zonas agrícolas; incluso 
parcelas pequeñas eran parte del botín; y el propio Presidente hacía la vista gorda a la ilegali- 
dad de tales procedimientos, llegando incluso a pronunciar un discurso amenazando con seve- 
ros castigos a cualquier terrateniente tan presuntuoso Como para reclamar la devolución de sus 
tierras. Algunas de las víctimas de estos asaltos fueron asesinadas; otras se suicidaron o murie- 


ron de infarto al corazón”. 


y el 5 de abril de 1972, bandas armadas se tomaron 1.767 
llevaron de hecho a satisfacer a los campesinos 
ara la que los intelectuales marxistas de la UP no 
da para ser mal manejada por asentamientos” 


Entre el 1 de noviembre de 1970 
fundos*, Éstas y otras tomas posteriores no 
pobres y hambrientos de tierras, una clase p 
tenían tiempo. Al contrario, la tierra fue traspasa 


LD AS 


"Ver Apéndice 1 
* Libro Blanco, p. 92 
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ión de poco menos que hambruna que amenazaba 


j ontribuyendo a la situac 
prin rA k ríodo de Allende. 


población a finales del catastrófico pe 


hubo un intento concertado, aunque en apariencia gradual y pragmático, q, 
la industria y el comercio. Gran parte de la industria chilena 
el Estado controlaba más de la mitad de la producción ingyy. 
trial. La agencia gubernamental CORFO (Corporación de Fomento de la Producción), fue 
convertida en una gigantesca corporación dedicada a comprar empresas privadas. Los po dores 
de la DIRINCO (Dirección de Industria y Comercio), se usaron ahora para fijar los precios en 
beneficio de las empresas estatales a expensas de las privadas. ( La DIRINCO, al igual que la 
mayoría de las demás agencias económicas claves, pronto estuvo bajo el control del Partido 
Comunista). Los bancos nacionalizados también se usaron como plataforma política de la Up, 
que aseguró que se negaran los créditos a las empresas que no estuvieran a favor del gobierno, 


En segundo lugar, 
ganar el control de las finanzas, 
era ya estatal: al asumir Allende, 


El proceso de nacionalización de las económicamente vitales minas de cobre había comenza- 
do con Frei, aunque Allende la hizo total y sus resultados fueron mucho peores, explicados no 
poco por el desorden que estimulaba su régimen. El propio Allende describió el cobre como 
“el sueldo de Chile”. Más apropiado habría sido describirlo como “la gallina de los huevos de 
oro de Chile”, pues así fue como fue tratada la minería. Dado que la historia de la nacionaliza- 
ción del cobre durante Allende es parte del mito más amplio esgrimido para exculpación de su 
régimen, conviene aquí referirnos brevemente a algunos de los hechos pertinentes. 


La nacionalización de los intereses cupríferos norteamericanos remanentes durante Allende y 
la negativa del gobierno a buscar un acuerdo satisfactorio con las compañías de cuyos activos 
se había apoderado terminaron en problemas con las instituciones financieras de Estados Uni- 
dos, aunque ciertamente se han exagerado (ver más adelante). Mucho más grave fue, sin em- 
bargo, la fuga de la experiencia norteamericana como resultado de la pésima administración de 
las minas, Por ejemplo, la mina de Chuquicamata, conocida como “Chuqui”, la más grande 
mina de tajo abierto del mundo, que queda en el desierto de la provincia chilena de Antofagas- 
ta, fue entregada al control del partido comunista. El trabajo fue reemplazado por 
adoctrinamiento y agitación, con la consecuencia obvia e inevitable, la caída de la producción. 
De modo similar, la mina de El Teniente en la provincia de O'Higgins, al sur de Santiago - la 
más grande mina de cobre subterránea del mundo (también operada por norteamericanos, al 
igual que Chuqui), fue tomada por los socialistas, con resultados parecidos. 


El gobierno de Allende no fue especialmente afortunado con el precio internacional del cobre, 
má po tampoco fue especialmente desafortunado (a diferencia del gobierno de Pinochet, Ye! 
E : f l En 1971 y gran parte de 1972 el precio estuvo algo deprimido, pero luego subi 
entonces l Alea H > an i ñ iai ~a | primer trimestre de 1973, El problema es qué pará 
as huelgas y la ineficiencia impidieron ala industria aprovecharlo”. A decir verdade 


“sueldo de Chile” fue tan ¡ i 6ti : j 
Pa an insuficiente por el caótico manejo económico del gobierno de Allen 


ea 
” La historia d ; l 
están bien lea y Otros ejemplos de la calamitosa política económica de Allende 
por Robert Moss, en Chile’s Marxist Experiment, pp. 61-74 
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El método principal aplicado para lograr el “socialismo marxista, total y científico” (en pala- 
bras de Allende) fue, sin embargo, característicamente más intrincado. Más que buscar una 
facultad legislativa clara para la nacionalización, el presidente, asesorado por sus expertos 
legales, prefirió explotar resquicios legales existentes en disposiciones aprobadas décadas an- 
tes y con fines originales bastante distintos. Una de éstas, el Decreto Ley 520, por ejemplo, 
permitía al Gobierno nombrar un interventor en aquellos casos en que las “normas operativas” 
de las “industrias básicas” no se estuvieran cumpliendo. Específicamente, en aquellas indus- 
trias consideradas “en receso” o paralizadas por huelga, o responsables de “falta de abasteci- 
miento en el mercado” un interventor socialista podía llegar y tomar el control del negocio. 
Estas disposiciones provenían de la llamada “República Socialista” de corta duración en 1932; 
aun entonces, habían sido ideadas originalmente sólo para su aplicación temporal, algo así 
como las facultades británicas para emergencias civiles. Pero Allende deformó su objetivo 
para convertirlas en instrumentos de pillaje permanente, y cuando los tribunales o el Contralor 
General protestaban, pasaba por encima de las objeciones a través de los llamados “decretos 
de insistencia”, estos mismos sólo concebidos para usar en emergencias extremas. (Para la 
manipulación de Allende a la Constitución, ver más adelante). 


La toma de la industria textil chilena es un caso digno de análisis. A comienzos de abril de 
1971 comenzó en los diarios gobiernistas una campaña contra una rama de la empresa textil 
YARUR: el 25 de abril fue tomada por sus trabajadores; el 29 de abril pasó al control estatal 
total. Alrededor de un mes más tarde el ministro socialista de economía hizo pública su inten- 
ción de nacionalizar el resto de las empresas YARUR. Al día siguiente los trabajadores se 
tomaron todas las fábricas. Dos días más tarde las tomó el gobierno. Más que socialismo sin 
lágrimas, saqueo sin vergüenza. 


Junto con los controles de precios y la manipulación del gobierno a la oferta y distribución de 
productos esenciales, el proceso de difamación pública, seguido del fomento a la militancia y 
luego la “intervención” estatal, rápidamente (a menudo con violencia) puso a.los sectores 
claves de la industria en las manos socialistas. Al término del gobierno de Allende, alrededor 
del 80 por ciento de la producción nacional de Chile estaba controlada por el Estado. 


Tal proceso estaba íntimamente ligado al tercer aspecto del programa, la campaña socialista 
contra la libertad de expresión. No debiera sorprender a nadie (aunque tristemente todavía 
podría) que Allende y sus colegas no hayan tenido respeto alguno por este tótem liberal, ni de 
hecho por el concepto del valor de la verdad objetiva. Como dijo Allende en una de sus arengas 
(de las que quedan notas) a sus colegas de la UP, “las cosas son buenas o malas según si nos 
acercan o alejan del poder, según si aseguran o no la irreversibilidad del proceso revoluciona- 
rio”, 


Por supuesto, la destrucción de la propiedad privada (no sólo por confiscación, sino deterio- 
rando los ahorros a través de controles de precios e hiperinflación), a la larga eliminaría las 


A A TI IA 


" Original publicado en el Libro Blanco, p. 32 


Escaneado con CamScanner 


condiciones necesarias para la expresión independiente de GpImioh. Pero el gobierno de Allen. 
de actuó también directa e indirectamente contra diarios y estaciones de radio no Socialistas, 
Un ejemplo interesante del ataque indirecto a la prensa fue la campaña del gobierno contra e] 
único proveedor de papel periódico de Chile, la Compañía Manufacturera de Papeles y Carto. 
nes, conocida como “la Papelera”. Se usó una variedad de estratagemas: el gobierno ofreció 
comprar las acciones de la compañía a un sobreprecio gigantesco, pero casi ningún accionista 
estuvo dispuesto a vender; los militantes UP trataron de controlar la distribución de la necesa. 
ria oferta de madera; luego la agencia estatal de control de precios se negó a permitir a la 
empresa subir sus precios frente a la vertiginosa inflación; las pérdidas resultantes otorgaron, 
lógicamente, la excusa para exigir la presencia de un ¿interventor para administrar la empresa, 
De alguna manera, sin embargo, la Papelera sobrevivió"!.: 


También sobrevivió el más importante y respetado diario nacional El Mercurio, el cual era e 
blanco de la propaganda socialista, un boicot publicitario por parte de las empresas controla. 
das por la UP, la reducción del crédito de los ahora bancos estatales, agitación política, y aun 
dos intentos de incendio a las plantas. De hecho, sólo el temerario apoyo de la mayoría de sus 
trabajadores, quienes aceptaron una importante reducción de salarios y rehusaron apoyar a los 
activistas, permitió a El Mercurio sobrevivir. Por contraste, en numerosas publicaciones y 
estaciones de radio y televisión menores se sometió a golpes al personal, en un caso en sentido 
literal, ya que el personal fue encarcelado y golpeado"?. 


El cuarto aspecto del programa de la UP fue el establecimiento de estructuras paralelas ini- 
cialmente ideadas para desafiar y luego, cuando fuera conveniente, reemplazar las institucio- 
nes oficiales del estado chileno. El primer año se instalaron las grotescas instituciones conoci- 
das como “tribunales del pueblo”. Los “jueces” no eran entrenados, sino aparentemente elegi- 
dos localmente entre nominados de hecho en organizaciones de izquierda, y gozaban de am- 
plios poderes para administrar penalidades por acciones consideradas antisociales. La existen- 
cia de tales “tribunales” se usó como excusa para excluir a las instituciones oficiales - los 
tribunales de justicia y la policía armada (carabineros) - de las áreas bajo control revolucioná- 
rio. En 1972, a medida que empeoraba rápidamente la situación económica, se estableció un 
nuevo conjunto de cuerpos paralelos para racionar las provisiones y controlar los precios. 


Tales fueron las JAP - Juntas de Abastecimiento y Precios, las que también pronto, Y 
predeciblemente, cayeron en manos de la mafia izquierdista. 


El quinto elemento de la estrategia de la UP para tomar el poder total, sin el cual ninguno de 
los otros habría sido posible, fue la amenaza y uso de la violencia. Salvador Allende puede 
haber prometido que la “Vía Chilena al Socialismo” traería “el más bajo costo social qué 
pueda imaginarse en nuestras circunstancias...” como lo hizo al Congreso Chileno el 21d 


Mayo de 1971. Pero sus acciones sugieren que desde el comienzo Allende y sus compañeros 
asumieron que se necesitaría de la fuerza y que no vacilarían en aplicarla, 


LIE Á 


' Labin, op. cit., pp. 60-61 
* Ibid. , p. 53 P 
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Ya en 1971 Allende había creado su propia guardia pretoriana, conocida por el eufemismo 
GAP - Grupo de Amigos Personales. Estos matones cada vez más armados quitaron la respon- 


sabilidad de la protección presidencial a las autoridades de gobierno, decisión que fue fuerte- 
mente atacada por la Democracia Cristiana. 


Ya hemos mencionado al MIR. Sus líderes, encarcelados por diversos actos de violencia direc- 
tamente criminales, fueron perdonados por Allende apenas subió al poder. Entre los terroristas 
amnistiados, a quienes Allende prefería referirse como “jóvenes idealistas” fueron quienes 
más tarde asesinaron al principal líder de la DC y ex vicepresidente, Edmundo Pérez Zujovic. 
Desde el comienzo el MIR entrenó, desfiló y habló como lo que era, una milicia política 
armada. Estableció campos militares especiales, tres de los cuales alrededor de Santiago. Para 
complementar estos campos estaban los llamados “cordones industriales”, zonas que alberga- 
ban fábricas tomadas y poblaciones controladas por el MIR y otras organizaciones paramilitares 
de izquierda. Desde aquí operaban los “comandos comunales”, cuyo objeto fue descrito en una 
de las publicaciones que crearon para “preparar a la clase trabajadora y dirigirla a la toma del 
13 


poder””. 


En realidad el MIR nunca escondió sus propósitos. Por ejemplo, el 3 de agosto de 1971 declaró 
que “sólo destruyendo la legalidad y las instituciones que impiden el avance de los trabajado- 
res puede avanzarse en el camino de la Revolución. Hay que destruir las leyes del Estado, todo 
lo construido para oprimir al pueblo, explotarlo y mantenerlo en la miseria”. 


Tampoco se quedó atrás el propio partido socialista de Allende en su intoxicación con la vía 
armada. El líder socialista Carlos Altamirano, prometió ya el 22 de diciembre de 1970 una 
“confrontación”. En abril de 1971 el Comité Central del Partido Socialista declaró (con apro- 
bación) que “la acción del Gobierno Popular ha agudizado enormemente la lucha de clases y 
ha polarizado las fuerzas sociales y políticas”. En mayo el Comité Central proclamó que el 


partido “unido con el Partido Comunista constituye la vanguardia del proceso revoluciona- 
rio...” 


El | de marzo de 1972 Altamirano declaró en conferencia de prensa que “al margen de las 
razones legales o constitucionales que el Gobierno pueda tener, los trabajadores sabrán cómo 
Usar sus propias armas y métodos de lucha”. El 12 de junio de 1973 dijo al MIR, refiriéndose 
alos cordones industriales, que “los puños y una conciencia revolucionaria no son suficientes 
para defender la Patria”. Ni tenían para qué serlo, pues para entonces ya se preparaban arma- 
mentos a gran escala para los diversos componentes políticos y militares de la Izquierda (ver 
más adelante). 


Tal vez al europeo moderno este discurso rimbombante, arrogante y lleno de clichés le parezca 
más ridículo que siniestro. Pero es vital recordar que en el Chile de Allende éste era, en forma 


PP TE 


* Citado 156 
a por Robert Moss en The Collapse of Democracy, p. e 
* Citado en el memorándum del Siércico chileno ala Comisión Verdad y Reconciliación, p. 70 
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bastante literal, mortalmente serio, el telón de fondo ideológico y retórico para la violen: 
Cla 


calculada y brutal. 

El cálculo más clínico e irrefutable que demuestra que nada pacífico había en la “vía chile 
socialismo” es la lista de quienes es sabido que perdieron la vida durante el período bn 
presidencia de Allende, esto es, antes del golpe del 1 1 de septiembre de 1973. Los cerca de i. 
nombres. y las circunstancias de su baja, se muestran en el Apéndice A'5, La lista Ps 
cómo la violencia, por momentos rayana en la anarquía, estaba inextricablemente integrada o 


la tragedia del Chile de Allende que hoy estamos conociendo. 


— 


'5 Libro Blanco 
pt o , Pp. 81-84, 
lingüísticas y Ae 84. Las páginas se reproducen aquí sin correcciones, CON fallas 
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CAPITULO TERCERO 


Ataque a la Constitución 


En algunos países la vergonzosa verdad es que las constituciones no interesan a nadie, con 
pocas excepciones. De ahí el chiste del lector en el Museo Británico quien solicitó una copia 
de la constitución francesa, sólo para recibir como respuesta: “lo lamento, señor, no tenemos 
periódicos”. 


Chile no estuvo ni está en esa categoría. La constitución que Allende manipuló tan descarada- 
mente mientras estuvo en el poder se había promulgado en 1925. Las fuerzas armadas, en 
contraste con otros estados latinoamericanos, no habían intervenido en cuarenta años antes del 
golpe del 11 de septiembre de 1973, excepto para prevenir levantamientos contra el orden 
constitucional. Para los chilenos la Constitución, los tribunales y el debido proceso sí importa- 
ban. 


Pero, como se discutió más arriba al comentar el Estatuto de Garantías, tales nimiedades no 
importaban un ápice a Allende. A medida que el gobierno de la UP perdía popularidad y crecía 
la inicialmente pasmada y asustada resistencia, el Presidente tenía la elección clara. Podía 
reducir o frenar en algo la marcha hacia el marxismo, o podía burlar la constitución que toda- 
vía obstaculizaba sus planes: escogió la segunda. 


Como la gran mayoría de las “tomas” de tierras era claramente ilegal, era natural que los 
afectados recurrieran a la Justicia para su restitución. Lo mismo los propietarios de negocios 
nacionalizados por la vía de la “intervención”. Pero el gobierno no escuchaba. La negativa de 
la administración de Allende a permitir que se cumplieran los fallos judiciales lo puso en 
abierto conflicto con la Corte Suprema. Al pasar el tiempo, los intercambios de ésta con el 
Presidente se hicieron cada vez más amargos. 


Así el 26 de mayo de 1973, en protesta por un nuevo caso informado por un tribunal subsidia- 
rio sobre la negativa a cumplir con la decisión judicial, la Corte Suprema resolvió por unanimi- 


dad decir al Presidente: 


“Esta Corte Suprema se ve obligada a representar a Su Excelencia por 
enésima vez la actitud ilícita de la autoridad administrativa en su interfe- 
rencia ilegal en asuntos judiciales, así como de poner obstáculos a la policía 
uniformada en la ejecución de órdenes de los tribunales del crimen; órde- 
nes que, bajo las leyes vigentes, deben ser llevadas a cabo por dicha fuerza 
policial sin obstáculos de ninguna índole; todo lo cual implica un desprecio 
abierto y voluntario de los fallos judiciales, con completa ignorancia de a 
alteraciones que tales actitudes u omisiones producen en el E legal; 
como se representó a Su Excelencia en un despacho anterior, actitudes que 
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crisis en el estado de derecho, sino también el 


implican además no sólo una ¿An 
implican aden te de la legalidad de la Nación”. 


quiebre perentorio O inminen 
Allende respondió con una breve nota oficial y un largo discurso público. En el último hizo la 
siguiente afirmación: 


“[En] un período de revolución, el poder político tiene derecho a decidir en 
el último recurso si las decisiones judiciales se corresponden o no con las 
altas metas y necesidades históricas de transformación de la sociedad, las 
que deben tomar absoluta precedencia sobre cualquier otra consideración; 
en consecuencia, el Ejecutivo tiene el derecho a decidir si lleva a cabo o no 


los fallos de la Justicia”"”. 


La Corte Suprema entendió el significado de esta extraordinaria afirmación demasiado bien, 
Por lo tanto, replicó el 26 de Junio que no volvería a buscar el apoyo del Presidente para 
ejecutar los fallos judiciales, porque “los poderes y facultades del Poder Judicial están siendo 
ignorados por Su Excelencia, justificando así y dando una apariencia honesta a todo el despre- 
cio de los tribunales mostrado por su gobierno”. 


El uso del poder por parte de Allende fue condenado no sólo por la Corte Suprema, sino 
también por la Contraloría, una institución apenas dos años más joven que la propia Constitu- 
ción y cuya función era pronunciarse sobre la legalidad o no de las acciones administrativas 
del Gobierno. Al menos en treinta ocasiones el Contralor General protestó, sólo para ver su 
oposición atropellada por el Presidente usando los llamados “decretos de insistencia”. 


El uso de estos decretos fue uno de los astutos y esencialmente inconstitucionales resquicios 
concebidos por los asesores legales del Presidente. Creados para usarse sólo en las emergen- 
cias más extremas, pero usados por Allende como un instrumento regular de poder, le permi- 


tieron ignorar objeciones del Contralor General a través de decretos firmados por el jefe de 
estado y todos sus ministros. 


No fueron sólo la Justicia y el Contralor General, sin embargo, quienes vieron atropelladas sus 
facultades por la UP. También les tocó a las dos cámaras del Congreso. La mayoría de los 
parlamentarios demócratacristianos pronto descubrieron el error que habían cometido al creer 
en las promesas de Allende, aunque el asesinato de Edmundo Pérez Zujovic por parte de la 
izquierda poco después que expresó públicamente este sentimiento fue un oportuno recordato- 
rio de la amenaza que pendía sobre los políticos de pensamiento democrático. En el Congreso 
la Democracia Cristiana, el Partido Nacional y el Radical Demócrata juntaban una amplia 
mayoría, lo que les permitía acusar constitucionalmente a los ministros de la UP por mala 
conducta. Según la Constitución, el Presidente tenía el deber en este punto de sacar al ministro 


e U 
Libro Blanco, Se 

nco, Segundo documento, p. 
' Reproducido en Labin, op. cit., p 151 e 


18 Libro Blanco, Tercer documento, p.211 
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en cuestión. Pero, en una demostración pública de su desprecio por el Congreso, Allende pre- 
firió barajar el gabinete, y asignar al ministro deshonrado en otra cartera. Por ejemplo, en 
enero de 1972 el Congreso acusó al ministro del interior por no proteger el derecho de propie- 
dad, libre expresión y libertad de asociación, sólo para encontrárselo inmediatamente como 
ministro de defensa. En julio del mismo año un nuevo ministro del interior fue acusado, por su 
relación con el escándalo de la importación de armas cubanas (ver más adelante), pero fue 
entonces trasladado por Allende a otro cargo de importancia en el gobierno. En diciembre se 
acusó al ministro de hacienda por su acción ilegal contra trabajadores en huelga: de ahí se fue 
como ministro de economía. 


Curiosamente, el asunto que reunió a los partidos políticos, el Contralor General, el muy res- 
petado Colegio de Abogados y a una cada vez más vociferante opinión pública en la oposición 
a Allende, fue una medida más bien modesta aunque importante, una enmienda constitucional 
para delinear (y así atajar la carrera marxista por el control total de la economía) los “tres 
sectores” de la economía, a saber el estatal, el mixto y el privado. Esta sencilla medida fue 
aprobada por el Congreso en 1971 y pasó al Presidente para ser promulgada dentro de un plazo 
fijo, pero Allende se negó. En lugar de eso intentó promulgar sólo aquellas partes de la medida 
aprobadas por él, lo que fue denunciado rotundamente por el Contralor General como incons- 
titucional. Allende todavía se estaba negando a cumplir con su deber constitucional de promul- 
gar la enmienda completa de los “tres sectores” al momento de ser derribado. 


Los defensores socialistas de Allende sostenían, y siguen sosteniendo, que su mandato popular 
era tal que de cualquier manera tenía derecho a pasar por sobre la Constitución y las leyes. En 
la medida que uno acepte la definición marxista de “pueblo” - esto es, aquellas fuerzas que 
apoyan a los marxistas - este punto de vista tiene cierto loco sentido tautológico. Pero si por 
“pueblo” entendemos “la mayoría”, entonces es probadamente falso, al menos en el caso del 
Chile de Allende. Por ejemplo, si Allende hubiera querido evitar promulgar la ley de los “tres 
sectores”, tenía la facultad de llamar a un referéndum sobre la materia. No lo hizo, ni se atrevió 
a hacerlo, porque una vez que se hizo manifiesta la verdadera naturaleza de su régimen, la que 
quedó bien clara en 1972, se hizo extremadamente impopular. La democracia, aun la del tipo 
populista crudo, presentaba un riesgo demasiado alto para los propulsores de la revolución 
popular. 


De hecho, vale la pena examinar la naturaleza y los límites del mandato democrático de la UP. 


Ni Allende ni la coalición de la Unidad Popular obtuvo jamás el apoyo de la mayoría absoluta 
del electorado chileno, como muestra el siguiente cuadro con los resultados de las elecciones: 


Apoyo a la UP 


Septiembre de 1970 (presidencial) 
Abril de 1971 (municipal) 
Marzo de 1973 (parlamentaria) 
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Al decir esto, obviamente no estamos sugiriendo que sólo los ie que cuenten Con el 
apoyo de más de la mitad de los votantes sean legítimos; es simplemente para poner el triunfa. 
lismo de Allende en perspectiva. El resultado de 1971 se logró cuando todavía las ventajas 
financieras estaban disponibles, pero antes de que las consecuencias financieras, notablemente 
la inflación, se hicieran visibles. A contar de entonces, la oposición popular seria creció y el 
apoyo a la UP se redujo en consecuencia. Por lo tanto, el gobierno decidió perpetrar el fraude 


electoral al por mayor. 


Tan grandes fueron las protestas y la plétora de denuncias de fraude en las elecciones de marzo 
de 1973 que la prestigiosa Universidad Católica de Chile creó una comisión de profesores para 
producir un informe académico y detallado. Publicado el 17 de julio, este documento reseñó 
los numerosos casos de registro múltiple y sustitución de electores vivos y muertos, y conclu- 
yó: 


“Por lo tanto, podemos decir que nuestra democracia está quebrada. Nues- 
tro sistema electoral ha permitido un fraude enorme y no da ninguna segu- 
ridad de que en la próxima elección esto no se pueda repetir. Al mismo 
tiempo, pone una sombra de duda sobre las elecciones anteriores, efectua- 
das durante los últimos años, bajo el mismo gobierno”. 


Pero para entonces estaba totalmente claro que el gobierno de la UP estaba abandonando aun 
la pretensión de legalidad y constitucionalidad. Los preparativos para avanzar por el camino 
armado al socialismo estaban bien desarrollados, como veremos. 


A 


— 
19 ih y 
Libro Blanco, Cuarto documento, p, 223 
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CAPITULO CUARTO 


El Problema de la Resistencia 


Para 1973 Allende y sus colegas tuvieron que enfrentar el hecho de que no les quedaban me- 
dios democráticos ni constitucionales para llevar a cabo la revolución. Así, sin pensarlo más 
se embarcaron en cuerpo y alma en el camino alternativo de la violencia, al que en todo ps 
muchos de sus militantes siempre se habían sentido atraídos. Pero los opositores democráticos 
de Allende enfrentaban un problema todavía peor: también a ellos se les habían agotado las 
opciones, y no estaban armados. 


Ni los Tribunales de Justicia, ni el Contralor General, ni el Congreso despertaba para entonces 
ni la menor apariencia de respeto de parte de la Administración. Sin embargo, dice bastante en 
favor de su desesperado deseo de evitar la inminente guerra civil que incluso aquí estas entida- 
des hayan emitido una advertencia final sobre las consecuencias de que el Gobierno continua- 
ra por el mismo curso. 


El 8 de julio, Eduardo Frei Montalva, presidente del Senado, y Luis Pareto, presidente de la 
Cámara de Diputados, emitieron una solemne declaración conjunta afirmando que “la infla- 
ción ha llegado a límites intolerables”, que “un proceso organizado de odio y de violencia... 
divide al país”, y que “no se respetan ni las leyes ni las instituciones”. Significativamente, 
ambos personeros agregaron luego que “los sectores democráticos que representamos no están 
armados”, pero “los miembros de [13 UP] que por meses han realizado una campaña publicita- 
ria contra el peligro de guerra civil son los mismos que ahora entregan armas y están provocan- 
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do una confrontación armada que amenaza a todos los chilenos””, 


Más fuerte aun fue la advertencia contenida en la resolución de la Cámara de Diputados el 22 
de agosto, en que los parlamentarios reaccionaron indignados contra el ametrallamiento de 
estudiantes que se habían movilizado para proteger a las esposas de los mineros en huelga. La 
declaración rezaba así: 


“Que es un hecho que el presente Gobierno de la República, desde sus 
comienzos, ha persistido en conquistar el poder total, con el propósito claro 

de someter a todo el pueblo al más estricto control económico y político por 

parte del Estado, y lograr implantar un sistema totalitario, completamente 

opuesto al sistema representativo democrático establecido por la Constitu- 

ción”. 

entre muchas otras cosas, “privado al Congre- 


La Resolución destacaba que el Gobierno había, as, al Co 
do una campaña difamatoria de insul- 


So de su función principal, la cual es legislar”, “comanda 


A 
“Libro Blanco, Sexto documento, pp. 228-229 
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excelentísima Corte Suprema”, burlado la acción de las leyes en ] 0 
tenecientes a partidos y grupos afines con el Gobierno”, infringido 
sión”, violado la autonomía universitaria y su derecho, recono. 


»” 4 


blecer y mantener un canal de televisión”, “violado la libertad 


de enseñanza... a través de un plan cuyo propósito último consiste en Cp el marxismo 
en la educación”, “sistemáticamente violado la garantía constitucional a erecho de propie. 
dad”, “no reconocido los derechos de los trabajadores y Sus Organizaciones sindicales y gre- 

i desarrollo, bajo la protección del Gobierno, de grupos 


miales”, y “permitido la formación y : ) 
armados que, además de amenazar la seguridad de los ciudadanos y sus derechos y la paz 


E ” 
interna de la nación, están destinados a controntar a las Fuerzas Armadas”. 


tos y calumnias contra la 
casos de delincuentes per 
gravemente la libertad de expre 
cido en la Constitución, de est 


Muy significativas también fueron las decisiones... 


“Primero, manifestar al Presidente de la República y sus ministros de esta- 
do miembros de las fuerzas armadas y Carabineros, el grave incumplimien- 
to del orden constitucional...; segundo, manifestarles que es tarea de ellos 
poner término inmediatamente a todas las circunstancias antes menciona- 
das...; tercero, que si esto se hiciere la presencia de tales ministros de estado 
significaría un valioso servicio para la República, de lo contrario dañaría 
seriamente la naturaleza nacional y profesional de las Fuerzas Armadas y 
Carabineros... 


Repetidamente, el énfasis se centraba en la creciente violencia. Pero por primera vez, y en tono 
amenazante, en la resolución de la Cámara de Diputados las fuerzas armadas, cuyos líderes a 
estas alturas integraban el Gabinete, fueron llamadas explícitamente a obligar a Allende y su 
gobierno a retornar a la legalidad. Menos de un mes más tarde los generales (y un almirante) 
hicieron justamente eso en la única forma posible para ellos. 


En cierto sentido, todo lo arriba descrito sobre el gobierno de Allende explica cómo se llegó a 
un abismo tal. Pero el tema decisivo que terminó por derrocar a Allende y llevó a Chile a una 
sangrienta guerra civil fue sin duda la economía. 


Bajo condiciones de estado democrático y de orden, como las que se dan por sentadas en el 
Occidente de los noventa, existe un bien lubricado mecanismo que asegura que cualquier falla 
económica grave concluye pronto en descontento popular, y que a medida que el Gobierno 
pierde popularidad, o enmienda sus caminos para permanecer en el cargo o le deja a ouo 
partido de gobierno implementar una política mejor, El supuesto de que las cosas funcionarán 
así es tan automático que no se menciona. Pero en un estado cuasirevolucionario, profunda: 
mente deteriorado como el Chile de Allende, el quiebre económico tiene un efecto bien distin 
a ea irra causa el descontento generalizado, el colapso económico también trae con- 

rucción de la propiedad y la consiguiente disminución de la capacidad de resisten- 


— U 
* Ibid., Octavo documento, pp. 232-235 
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cia del ciudadano común, todo lo cual puede operar en favor del marxismo. Así, por ejemplo, 
Carlos Matus, UNO de los ministros de economía de Allende, otorgó una entrevista en aquella 
época al semanario germano occidental Der Spiegel, donde comentaba: 


“Si uno se basa en criterios económicos convencionales, estamos, en efecto 
en un estado de crisis. Si, por ejemplo, el gobierno anterior se hubiera en- 
contrado en nuestra situación económica, habría sido su fin. Pero lo que es 
una crisis para otros para nosotros es la solución”. (Cursiva del autor)?. 


Tanto la “crisis” como la “solución” eran sumamente visibles en la horrenda tasa de inflación 
que generaban las irresponsables políticas financieras del gobierno de Allende. El año 1971, 
sarcásticamente llamado por los chilenos el “año de los regalos”, vio el comienzo de un pro- 
grama de despilfarros, con aumentos de sueldos y de personal en el sector público - el número 
de empleados públicos se duplicó con Allende. Este gasto cuadruplicó el déficit presupuesta- 
rio, el que a su vez fue cubierto con emisión; encima, como es clásico con tales políticas, todo 
este proceso de locura tenía que acelerarse para mantener la ilusión inicial de un mejor estándar 
de vida. Así la oferta monetaria se expandió por 120% en 1971 y 171% en 1972. Obviamente 
la inflación no se hizo esperar. La hiperinflación (a la que se afirma se llegó en 1973) no es 
posible de estimar en todo caso, pues los precios registrados no dicen nada. Esto es especial- 
mente cierto en el Chile de Allende en que el despilfarro monetario vino acompañado por el 
intento generalizado del Estado y sus oficinas de fijar los precios. La mejor estimación recien- 
te parece indicar que la inflación estaba por el 500% y creciendo al momento del golpe del 11 
de septiembre - aunque hay quienes sostienen que era más alta (ver más adelante). 


Los efectos de todo esto empeoraron gravemente porque el programa de nacionalización vio- 
lenta y colectivismo caótico redujo drásticamente la producción. Quizá más desastrosa todavía 
fue la disminución de la producción agrícola, pues los campesinos se negaron a cultivar la 
tierra bajo el control colectivo y con precios fijados por los burócratas para sus cultivos. De 
hecho, el único sector que floreció con Allende fue el mercado negro. Mientras los trabajado- 
res y dueñas de casa menos privilegiados hacían colas por horas, quienes tenían las conexiones 
correctas y acceso a las restringidas importaciones prosperaban como sólo lo hacen las elites 
en las sociedades y economías controladas. 


ontemporáneo es éste del ex presidente 
litares que acababan de excluirlo de la 
ón al presidente de la Democra- 


Tan bueno como cualquier otro resumen más o menos € 
Eduardo Frei, un hombre sin un amor especial por los mi 
actividad política, emitido como parte de una extensa declaraci 
cia Cristiana Italiana, el 8 de noviembre de 1973: 


ciales del gobierno llegó a 323 por ciento en los 
tos universitarios, teniendo considera- 


a del Mercado Negro, estimaban que 


“La inflación en cifras ofi 
últimos doce meses, pero los institu 
ción que prácticamente el país viví 
ésta superaba el 600 por ciento.” 


e O 
Br 
Citado en Moss, Chile's Marxist Experiment, p. 58. 
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“El dólar en el Mercado Libre se transaba al término del gobierno de la Demo- 
cracia Cristiana a 20 escudos por dólar. En el mes de agosto recién pasado 
llegaba a los 2.500 escudos por dólar, o sea, una devaluación de más o menos 


el 12.000 por ciento.” 


«Todos los índices de productividad habían bajado industrialmente en más de 
un 7 por ciento; en la agricultura cerca de 23 por ciento y en la minería aproxi- 
madamente en un 30 por ciento.” 


“la Unidad Popular aseguró que terminaría con la inflación; que nunca más 
pedirían créditos externos; que aumentaría la producción, independizarían 
economicamente al país y mejorarían el nivel de vida de la clase trabajadora.” 


“¿Cual fue el resultado de su gestión? 


“El mundo la conoce... En menos de tres años de gobierno de la Unidad Popu- 
lar que afirmó que no endeudaría al país según su programa, elevó esas deudas 
en cerca de mil millones de dólares, destinados no a inversión, sino exclusiva- 
mente a comprar alimentos para paliar su fracaso en la Agricultura...” 


La mezcla de incompetencia, corrupción y asaltos calculados a la propiedad del gobierno de 
Allende naturalmente despertaron una fuerte oposición popular, y no sólo de la clase media 
acomodada. El 2 de diciembre de 1971, y luego justo un año después, las mujerés de Santiago 
montaron protestas masivas golpeando sus cacerolas al mismo tiempo para protestar por las 
políticas de gobierno. Los estudiantes y profesores se levantaron en 1972 contra el intento de 
imponer un curriculum monolítico y marxista en las escuelas, en este país abrumadoramente 
católico, abortando el plan con éxito. En marzo de 1973 los mineros del cobre de El Teniente 
desafiaron a la autoridad y fueron a la huelga; eventualmente, en un contexto de violencia 
organizada y aun asesinatos obligaron a las autoridades socialistas a ceder a sus demandas. 
Más importantes y efectivas fueron las huelgas de los camioneros en octubre de 1972 y julio de 
1973. El encarcelamiento en 1972 de los líderes del gremio de camioneros fue respondido por 
una gigantesca marcha de trabajadores y empleados, pequeños empresarios y gremios profe- 
sionales. Entonces cuando Allende volvió a quebrar las promesas que habían puesto fin al paro 


de 1972, los camioneros volvieron a la huel ga en 1973 y todavía continuaban paralizados ala 
hora del golpe del 11 de septiembre. 


Por muy reconfortante que sea saber que tantos hombres y mujeres comunes estuvieran dis- 


puestos a defender sus derechos en la cara de la intimidación y la violencia, prevalece el hecho 
de que las autoridades socialistas, a estas alturas armadas hasta los dientes, eran simplemente 
demasiado poderosas para ellos, Como sugirieron los parlamentarios en sus protestas finales 
contra las ilegalidades de Allende, sencillamente no había forma alguna en que pudieran sn 
mantenerse las fuerzas democráticas y constitucionales, Sólo el ejército, la fuerza aérea, 
armada y los carabineros se interponían entre los vestigios de libertad del ueblo chileno y ê 
totalitarismo que estaba destinado a triunfar, y 


la 
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CAPITULO QUINTO 


Antecedentes del “Autogolpe” Marxista 


La pura noción de un Autogolpe o “golpe contra sí mismo” parece grotesca: después de todo, 
¿por qué querrían los propios miembros del Gobierno derrocar al Estado? De hecho, sin em- 
bargo, es ésta una táctica revolucionaria con un pedigrí bien ganado. Es, después de todo, lo 
que perpetraron los nazis con Hitler en los años posteriores a 1932 (cuando recibieron una 
votación ligeramente superior a la de Allende en 1970), y - un modelo más apropiado todavía 
- fue el mismo enfoque que usaron los comunistas con Gottwald en Checoslovaquia luego de 
19462. En los tres casos, Alemania, Checoslovaquia y Chile, los revolucionarios obtuvieron 
un control limitado y temporal del poder, el que usaron más tarde para convertirlo en ilimitado 
y permanente. Se emplearon la subversión, el terror, la violencia y la intimidación, tanto desde 
dentro como desde fuera del aparato estatal, con el fin de tomar el control total de todas las 
instituciones y de la sociedad en general. La diferencia entre Chile, por un lado, y Alemania y 
Checoslovaquia por el otro, fue que las fuerzas armadas chilenas actuaron en el momento 
preciso para evitar que este plan revolucionario tuviera éxito. 


Aunque la izquierda chilena en 1973 estaba comprometida de lleno en preparar el “autogolpe”, 
los más sólidos defensores del camino de la violencia probablemente operaban desde fuera, 
principalmente desde la Cuba de Castro. Es conveniente aquí dilucidar la verdad del compro- 
miso extranjero en los eventos que sucedieron. 


En años posteriores, los creadores de mitos de inspiración soviética retrataron entusiastas a los 
americanos como los responsables del colapso del gobierno allendista. El poder financiero 
estadounidense fue condenado por haber abortado el noble experimento socialista chileno. 
Más específicamente, culparon a la CIA de la caída de Allende. Ni una ni otra tesis es sosteni- 
ble. Hasta donde se puede deducir de la evidencia disponible, la verdad es como sigue:?. 


unos personeros de la compañía 
CIA con una oferta para finan- 
uena parte porque entonces los 


Inquietos ante la perspectiva de Allende llegando al poder, alg 
Inter national Telephone and Telegraph (ITT) se acercaron a la 
ciar una operación en su contra. La oferta fue rechazada, en b 
americanos creían equivocadamente que Allende perdería las elecciones. Más tarde, tras la 
victoria de Allende, un funcionario de la CIA se acercó a la ITT para discutir un plan de 
desorden económico destinado a asustar a la oposición chilena y lograr que negara la confir- 
mación que necesitaba en el Congreso. Este plan tampoco se llevó a cabo, comprensiblemente 
Porque subestimaba mucho la solidaridad entre Allende y la mayoría de los parlamentarios 
demócratacristianos, (De hecho, el asesinato por esta época del comandante en jefe del ejército 


o 

4 ae importante paralelo se comenta en Mo Ae 

Obvia aquí el bien informado recuento de Moss en Chi AA A 

que mente este juicio es necesariamente provisorio frente 1 
Pudiere entregar Estados Unidos sobre la materia. 


of Democracy, pp. 138-149 
ss, Collapse al Marxist Experiment, pp. 7-9, 
alquier nueva información 
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eider por un grupo de lunáticos de derecha que intentaban Secuestrarlg 
ayudó a aumentar el apoyo de la DC moderada a Allende). La verdad parece ser que la partici. 
pación de la Agencia nunca fue bien juzgada, ni eficaz, ni tampoco particularmente seria, 
Ciertamente los políticos chilenos estuvieron más inclinados a mirar a los Estados Unidos 
como un pote de miel que como una amenaza: el ex embajador norteamericano en Chile 
Edward Korry, dijo al comité senatorial que investigaba estos hechos que “los tres grupos 
políticos, incluso el de Allende, se acercaron a la Embajada Estadounidense para solicitar 
fondos”. Entre 1970 y 1972 la intervención de Estados Unidos parece haberse limitado a un 
financiamiento bastante modesto a los opositores de centro y a los medios de comunicación no 
socialistas; lo que es más importante, no existen pruebas de que la CIA haya sido más que un 
espectador pasivo y condoliente de los hechos del 11 de septiembre de 1973. El golpe militar 
fue definitivamente hecho en Chile. 


General Carlos Schn 


De igual modo, el argumento de que las instituciones de crédito dominadas por los americanos 
congelaron los créditos al Chile de Allende debilitando su programa de reformas socialistas 
está fuera de foco. De hecho, los bancos europeos y americanos generosamente ayudaron al 
país, como admitió el propio ministro de hacienda de Allende a la sazón; las enormes deudas 
así acumuladas resultarían ser una pesada carga para el gobierno de Pinochet. La razón por la 
que el crédito internacional estuviera tan fácilmente disponible (dada la locura del programa 
allendista) tiene un significado. El período de Allende coincide más o menos con el punto 
álgido de aquel modelo particular de desarrollo económico, el ahora desacreditado modelo de 
sustitución de importaciones, concentración industrial y políticas expropiatorias del capital 
privado. Ésta fue la era previa al primer caos petrolero de 1973-74: nadie habría estado dis- 
puesto o aun podido ayudar a Allende en sus últimos años. 


La participación extranjera sí fue, sin embargo, importante al decidirse el destino de Chile. 
Pero esta participación no fue de los lacayos del capitalismo sino de sus enemigos jurados. 
Reconocidamente la Unión Soviética, cuyos problemas económicos como sabemos se estaban 
multiplicando, demostró ser bastante más tacaña que lo que esperaba Allende. Los soviéticos 
lo agasajaron en su visita a Moscú en diciembre de 1972 pero su ayuda siempre se condicionó 
a proyectos específicos y con créditos amarrados. En todo caso, la política moscovita era cana- 
lizar el apoyo y ejercer el control de ese hemisferio exclusivamente a través de Castro en Cuba. 


Y La Habana era casi tan importante como Santiago en los eventos que se estaban desarrollan 
do. 


Años antes de subir al poder, Allende conocía bien a Fidel Castro, y como presidente del 
Senado chileno había demostrado sus credenciales revolucionarias al dictador cubano ofre- 
ciendo refugio en la Isla de Pascua a seis sobrevivientes del grupo terrorista boliviano del Che 
Guevara. Castro llegó en persona el 10 de noviembre de 1971, acompañado por una enorme 
comitiva para pasar insólitos 25 días en Chile, adulado por las autoridades mientras pontificado 
sobre la revolución a las masas cada vez más aburridas e irritadas. Pero aun al irse Castro A 
quedó una cantidad de cubanos; durante los años de Allende el personal de la embajada cuban? 
creció a un tamaño que superaba el de cualquier otra misión diplomática. 
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En efecto, no sólo cubanos sino una muestra de revolucionarios de toda América Latina como 
Brasil, Uruguay, Argentina, Perú, Santo Domingo, Nicaragua y Honduras inundaron Chile, 
muchos de ellos entrando a trabajar en empresas estatales, involucrándose en diversos tipos de 
actividades revolucionarias bajo la protección del solidario Policía de Investigaciones de Chi- 
le. Algunos de éstos, sin embargo, hubieron de lamentarlo de distintas formas, y fueron muer- 
tos en desórdenes o robos o volaron en pedazos manipulando sus propios explosivos. Las 
autoridades militares estimaron más tarde el número de extremistas extranjeros en Chile la 
víspera del autogolpe entre diez y quince mil. 


Estrechamente ligada a la conexión cubana fue la acumulación de armamento en manos de la 
UP y sus organizaciones asociadas. Esto salió a la luz vergonzosamente en marzo de 1972 
cuando trece contenedores supuestamente cargados con “regalos” personales de Castro para 
Allende fueron interceptados en la aduana chilena. Habían sido internados a Chile por el Di- 
rector de la Policía de Investigaciones, Eduardo “Coco” Paredes, quien furioso se negó a per- 
mitir que se abrieran los cajones. El Ministro del Interior tuvo que partir a la carrera al aero- 
puerto para impedir que se revelara el verdadero contenido y traer los contenedores a la resi- 
dencia de Allende en la avenida Tomás Moro. Tras el golpe militar se confirmó, de una lista de 
contenidos encontrada en el departamento de Paredes, que los “regalos” de Castro habían 
consistido en más de una tonelada de sofisticadas armas y municiones. Sin embargo el asunto 
de los “contenedores cubanos” fue la punta de un iceberg mucho más grande. Las armas no 
sólo se contrabandeaban regularmente al país, también se robaban de los suministros del ejér- 
cito y otras fuentes para ser almacenadas en escondites oficiales “seguros” como las residen- 
cias del Presidente, o distribuidos a los paramilitares para su uso inmediato. 


Los detalles que aparecieron más tarde sobre la escalada armamentista permite explicarse por 
qué el ex presidente Eduardo Frei enfatiza en su entrevista con ABC mencionada más arriba 
que “... los marxistas chilenos tenían a su disposición armamento superior al del Ejército en 
número y calidad...” En el palacio presidencial de La Moneda y en la residencia personal del | 
presidente en la avenida Tomás Moro, esto es, en sólo dos centros, se encontró lo siguiente tras 
el 11 de septiembre: 147 rifles semiautomáticos, 10 carabinas semiautomáticas, 10 carabinas 
Mauser, 1 Winchester, 54 pistolas automáticas, 13 rifles, 28 pistolas semiautomáticas, 11 re- 
vólveres, 2 pistolas para disparar bombas lacrimógenas, | escopeta, 3 ametralladoras, 9 
lanzacohetes de fabricación soviética, 2 cañones, 1 mortero, 58 bayonetas, 58 granadas de 
mano, 625 bombas caseras y 832 con extra poder explosivo, 68 rifles granadas, 236 minas 
antivehículos, 432 bombas lacrimógenas, 12 rociadores de gas paralizante, 25.000 detonado- 
res eléctricos, 1.500 detonadores de fusible, 22.000 metros de mecha lenta, 3,600 metros de 
cordón detonante, 625 kilogramos de cloruro de potasio, 50 cajas de dinamita, 250 kilogramos 
de TNT, 750 cócteles Molotov, 230 litros de éter sulfúrico (elemento incendiario), cerca de 
5.000 cargadores de cartuchos para rifles automáticos, más de 80,000 cartuchos de todo tipo, 
Pistolas semiautomáticas y otras escopetas, y toda una variedad de equipos*, 


A 
25 Libro Blanco, p. 47 
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nes tendrían que usar el armamento montado por Allende Y sus 
de guerrillas chilenas y extranjeras en diferentes campos 
diseminados en zonas tanto agrícolas como urbanas. La residencia de Allende en El Cañavera] 
era la sede de un importante centro de entrenamiento. Los candidatos eran cuidadosamente 
probados en sus destrezas técnicas y sicológicas para la NORI 1UgAA, Se han encontrado y 
publicado los horarios de entrenamiento y algunos de los informes preparados por los asig- 
tentes a estas clases de terrorismo™. Allende en persona, naturalmente, también se preparaba 
con entusiasmo para el conflicto que venía. Hay fotografías de él cargando una subametralladora, 


Con el fin de capacitar a quie s 
hombres, se emplearon los servicios 


Fidel Castro, siempre listo para estimular la militancia de su protegido, le entregó dicha arma 
y simbólicamente fue la que usó Allende para suicidarse”. Castro había participado estrecha- 
mente en los preparativos finales del autogolpe. En agosto de 1973 envió a Chile a dos de sus 
más grandes especialistas en la organización de violencia política, el primer ministro subrogante 
de Cuba, Carlos Rafael Rodríguez, y el jefe de la temida policía secreta cubana, Manuel Piñeiro, 
más conocido como Barbarroja. En el momento fue provocativamente negado que la presen- 
cia de estos siniestros personajes obedeciera a alguna razón especial. Hasta se dijo que eran 
amigos de visita, una explicación algo creíble entonces dada la ubicua presencia de “asesores” 
cubanos en Chile. Pero obviamente no era más que una nueva mentira, como demuestra una 
carta personal secreta de Castro, que estos dos enviados especiales trajeron consigo y que fue 
más tarde descubierta y publicada. La carta comienza así: 


“Querido Salvador: con el pretexto de discutir contigo asuntos relativos a la 
conferencia de países no alineados, Carlos y Piñeiro te han ido a ver. Su 
verdadero propósito es discutir tu situación contigo y, como siempre, ofre- 
certe nuestra voluntad de cooperar frente a las dificultades y peligros que 
obstaculizan el proceso [revolucionario]...” 


Castro buscaba fortalecer el valor de Allende en el inminente conflicto: 


“...[No] olvides por un minuto la formidable fortaleza de las clases trabaja- 
doras chilenas y el fuerte apoyo que siempre te han ofrecido en tus momen- 
tos difíciles... Tu valor, tu serenidad y tu osadía en este momento histórico 
de tu país, y por sobre todo tu sólida determinación y liderazgo heroico son 


la clave de la situación. Deja saber a Carlos y Manuel cómo tus leales ami- 
gos cubanos te pueden ayudar””*, 


A la luz de la copiosa evidencia nunca refutada y en verdad irrefutable publicada en el Libro 
Blanco, de donde el anterior recuento ha sido tomado, es totalmente imposible negar que Allende 
y la UP estaban, a la hora del golpe militar, en las últimas fases de preparar el suyo propio. La 
única explicación alternativa sería, presumiblemente, que el masivo armamento tenía un pro- 


= e pp. pom y Anexo no. 12, pp. 167-168 
a a. P. 6. Para los hechos relativos al suicidio de All abaj 
* Reproducido en el Libro Blanco, Anexo no. 1, pp. TT: ini. 3 
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ósito defensivo, es decir, tenía el fin de resistir una amenaza militar al gobierno de la UP l 
Estado chileno. Pe ya 


Esto no puede descartarse de plano. La mentalidad revolucionaria marxista-leninista de quie 
nes rodeaban a Allende no hacía una distinción clara entre oposición y guerra. Ellos misasi 
asumieron que habría una confrontación violenta y cada signo de oposición simplemente re- 
forzaba tal suposición. La paranoia ideológica contiene inevitablemente un elemento de miste- 
rio para quienes tienen la fortuna de no verse afligidos por ella. 


Hay tres razones, sin embargo, para eliminar en forma bastante concluyente la noción de que la 
enorme acumulación de armas por parte de Allende y sus camaradas fuera defensiva. La pri- 
mera radica en la conducta inherentemente violenta y anticonstitucional de Allende y la UP 
desde su primer año en el poder, esto es, cuando ningún observador racional podía imaginar 
que existiera la amenaza de una guerra civil, conducta que ya se ha descrito. La segunda razón 
para desechar la noción de la actividad militar izquierdista defensiva se encuentra al compren- 
der la actitud de las fuerzas armadas chilenas, que de verdad eran extremadamente reacias a 
participar en política, mucho menos derribar un gobierno por la fuerza (esto lo veremos en el 
siguiente capítulo). Pero la tercera razón para rechazar la sugerencia de que el objetivo de 
Allende fuera la defensa propia es que existe evidencia clara, detallada, disponible al público, 
de que la UP preparaba un asalto sangriento a las fuerzas de oposición. 


A partir de marzo de 1973 la UP había establecido un “Comité de Seguridad” permanente, 
formado por 65 miembros (5 Radicales, 15 Comunistas, 25 Socialistas, y 10 de cada una de las 
dos facciones del MAPU). Cada uno de los grupos constituyentes también echó a andar sus 
propios preparativos para el próximo golpe de estado. Por ejemplo, la división regional de 
Santiago del Partido Comunista entregó a sus unidades santiaguinas el 30 de junio instruccio- 
nes detalladas. Cada militante del partido debía obtener un arma de fuego y reunir material 
inflamable y guardarlo en su casa. Las instrucciones destacaban que las instalaciones eléctri- 
cas y de agua potable estarían entre los objetivos. Un descubrimiento interesante sobre el 
propósito con que se estaban robando insignias de Carabineros (como se supo más tarde) fue 
proporcionado por el instructivo del Partido, donde se advierte a los insurgentes comunistas 
que no disparen a los carabineros antes de comprobar que no sean camaradas comunistas 
disfrazados”. Y los socialistas tampoco se quedaban atrás en sus planes militares. Se ha encon- 
trado extensa documentación detallando sus planes de infiltrar las filas de las fuerzas armadas, 
de actos de sabotaje, peleas callejeras, organización de “zonas liberadas”, apoderarse de esta- 


ciones de radio y más”. 


anes de la UP de tomar violentamente el 
escritorio de un ex subsecretario del 
se reproduce aquí como Apén- 
n de usar las celebraciones del 


Pero el documento más importante detallando los pl 
Poder es el que se encontró el 13 de septiembre en el 
interior comunista. Este documento, tomado del Libro Blanco, 
dice B, y su autenticidad no ha sido desafiada. Revela la intenció 


e PR E EEA 


vp À , 
E Estas instrucciones se reproducen en el Libro Blanco, 
id, anexo documental al Capítulo 11, resumido en pp- 


p. 50 
53-54 
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día de Fiestas Patrias (18 de septiembre) para tomar, en palabras del documento, “e] Poder 
eimponer la dictadura del proletariado”. El alto mando de las fuerzas armadas y otros digna, 
serían invitados a un banquete oficial al palacio presidencial de La Moneda y a 
traicioneramente liquidados por el GAP, el cuerpo de guardaespaldas personales de Alo 
Entretanto se harían grandes esfuerzos para mantener al resto de los ahora descabezados nde, 
formados en sus cuarteles. Oficiales marxistas previamente infiltrados habían de trabajar e 
personal uniformado de izquierda en los barrios para obtener el control. Las emisoras de e 
serían tomadas por las “fuerzas populares”, y los “elementos” opositores, militares y civiles r 
todo Chile deberían ser arrestados, removidos y luego “eliminados”. A quien quiera foten 
una opinión en el tiempo más breve posible sobre el carácter y las intenciones de Salvady 
Allende y sus colegas, bástele leer el “Plan Z”. Para mala suerte de la UP, y afortunadamente 
para Chile, no hubo oportunidad de llevarlo a efecto. 


32 


Escaneado con CamScanner 


CAPITULO SEXTO 


La Batalla por Chile 


Las desesperadas acciones finales de Allende y sus colegas en el poder se explican sólo si 
supone que habían ideado algún tipo de solución revolucionaria rápida a sus pistist Tat 
incidentes se multiplicaban. A contar de fines de junio los partidarios de la UP llamaban Mié 
tente y abiertamente a los “trabajadores” a armarse. Miguel Enríquez, líder del MIR procla- 
mó: “La clase trabajadora es hoy por hoy un ejército debidamente constituido, resuelto a lu- 
char por sus intereses y a resistir el ataque reaccionario”. A estas alturas aparecieron por todo 
Santiago carteles llamando a los soldados a desobedecer a sus superiores en caso de acción 
militar. En julio, la (segunda) huelga nacional de camioneros encontró considerable violencia 
de parte de la UP. En agosto, los demócratacristianos hicieron intentos por disuadir a Allende 
de sus planes que resultaron totalmente infructuosos. A comienzos de septiembre, tanto Allen- 
de como el líder socialista Carlos Altamirano, pronunciaron duros discursos amenazando al 
“estado burgués” con las represalias del “pueblo”. 


La economía estaba en ruinas. Una encuesta a una cadena popular de almacenes cooperativos 
a fines de 1972 mostró que de un rango de 3.000 productos básicos para el hogar que antes 
vendían, 2.500 ya no existían. En enero de 1973 comenzó el racionamiento. Había hiperinflación, 
y colas tan largas que la gente se quedaba sin ir a trabajar. Quienes protestaban eran apaleados. 
Entonces el 7 de septiembre Allende anunció que quedaba harina para tres días. Con la hambruna 


ad portas, era el fin. 


Las fuerzas armadas chilenas por fin habían comenzado a dejar atrás su tradicional desprecio 
por la vida política. Fue el propio Allende, de hecho, quien invitó a sus líderes al Gobierno para 
obtener a cambio su apoyo y algo de legitimidad. Frente a la (primera) huelga de camioneros 
en octubre de 1972 y a la masiva resistencia popular al Gobierno que la acompañó, Allende 
retrocedió y al mes siguiente llamó al jefe de los generales, General Carlos Prats, y Otros 
generales al Gobierno. La estratagema dio resultado desde el punto de vista de Allende: la 
oposición se tranquilizó por la presencia de soldados en el Gabinete codo a codo con los 
ideólogos de izquierda. También tuvo como consecuencia incidental la aprobación de la Ley 
de Control de Armas la cual, aunque burlada con frecuencia, dio a las fuerzas armadas la 
facultad legal de registrar escondites sospechosos de arsenales y así les a pnih 
gran cantidad de inteligencia útil antes del 11 de septiembre respecto de la esca a A i gs 
de la amenaza armada. Pero también hubo una importante desventaja. La participación e E 
líderes en el Gobierno dejaba a las instituciones armadas en la odiosa a edo Sel 
Políticas que no podían realmente moderar. Esta quedó ignominiosamente 9 pe eno 
cipalmente al introducir la UP su medida para crear un sistema educativo wae gs pe 
sin previa consulta a los generales. En consecuencia éstos palco: día por la UB 
marzo de 1973, El propio Prats, políticamente bei Al po Allende. Pero se le des- 
Puede haber estado preparado para intentar continuar trabajando CO 


acreditaba cada vez más. 
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Para entonces había ruido de sables en el ejército. El 29 de junio e pe bastante 
aficionado, organizado por un coronel al mando de un regimiento ei fue fácilmente 
sofocado porel Ejército. Prats y Otras fi guras militares se on revemente al Gobiemo 
en agosto, pero renunciaron a los pocos días cuando la Cámara e Diputados votó su ácida 
amonestación al Gobierno por su conducta ilegal e inconstitucional. 

Con toda probabilidad, el evento crucial que hizo a las figuras claves de las fuerzas armadas 
decidir que el mando de Allende debía ser terminado por la fuerza fue el descubrimiento, a 
comienzos de agosto, de un complot ideado en las más altas esferas de la UP para incitar un 
motín en la Armada. Los líderes del MIR, del Partido Socialista y de una de las facciones del 
MAPU estaban profundamente involucrados, como demostraron posteriores audiencias de cortes 
marciales, que continuaban al momento del golpe militar del 11 de Septiembre. Deberían apo- 
derarse de dos barcos de guerra chilenos que entrarían al puerto de Valparaíso y liquidar a sus 
oficiales: se intentaría usar las armas de los barcos para obligar a la ciudad a someterse. Otro 
levantamiento conectado con el anterior se fraguaba para el puerto de Talcahuano, sede de los 
astilleros navales de Chile”. 


Para entonces existía el fuerte sentimiento de que la mayoría de los líderes de las fuerzas 
armadas se habían dejado arrastrar demasiado hacia las intrigas de Allende por mantener su 
credibilidad. Prats parece haber sufrido un colapso nervioso, el que precipitó una mujer que 
pasó a su lado en auto y le sacó la lengua, ante lo cual hizo a su chofer darle caza, mientras él 
disparaba su pistola al coche de la espantada señora. A la renuncia de Prats a la Comandancia 
en Jefe, Allende tomó la fatal decisión de designar al general Augusto Pinochet Ugarte en su 
reemplazo. Más tarde el complaciente Almirante Montero fue sustituido por el más duro Almi- 
rante José Toribio Merino Castro, comandante del escuadrón de Valparaíso (y que había visto 
con sus ojos el peligro del autogolpe), como jefe de la Armada. El liderazgo de la Fuerza Aérea 
pasó también al general Gustavo Leigh Guzmán. Los nuevos líderes de las fuerzas armadas y 
Carabineros no eran ideólogos en sí mismos, pero su propio profesionalismo los hacía resuel- 
tos a resistir el caos inminente; también al momento del Golpe y después eran capaces de 
asegurar la total cohesión de las fuerzas de seguridad y la lealtad (si no la obediencia total) de 
sus hombres. De otro modo, las exageradas historias posteriores sobre la carnicería ocurrida 
con seguridad habrían tenido un mejor fundamento en la realidad. 


Por lo tanto, las fuerzas armadas se estaban ahora volviendo más capaces de tomar acciones 
independientes. Pero la opinión pública seguía frustrada por su pasividad, y los soldados reci- 
bían toda clase de presiones. Las mujeres chilenas habían agarrado la costumbre de ir a tiral 
maíz a la Escuela Militar, como una forma de tratar a los militares de “gallinas” por no actua. 
El 5 de septiembre una demostración masiva de mujeres advirtió que si Allende seguía en el 
poder el 11 de septiembre, se tomarían los cuarteles hasta que los soldados salieran y lo sa% 


ran. Con el mismo fin estaba programada una marcha de estudiantes para la mañana del 11 % 
septiembre, 


a 
`“ Libro Blanco, pp. 28-29 
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Las fuerzas armadas, con su nuevo liderazgo, finalmente dejaron sus vacilaciones y atacaron 
en la madrugada del martes 11 de septiembre. Las instituciones militares estaban completa- 
mente unidas; el ejército bajo el mando del general Pinochet, la armada con el Almirante 
Merino, la fuerza aérea con el General Leigh, y los carabineros con el General César Mendoza 
También fueron notablemente eficaces, pasando por centros probables de resistencia y toman- 
do el control inmediato de la radio y la televisión y los principales edificios de gobierno. A las 
once de la mañana los uniformados habían asumido el control y Allende, sus hijas y colabora- 
dores cercanos estaban aislados y rodeados por las tropas en el palacio de La Moneda. 


A quienes permanecían dentro del palacio se les hicieron varias ofertas de dejar el país con 
resguardo, pues los generales no tenían intención de continuar con el conflicto, menos hacerse 
cargo de un mártir. Las ofertas fueron rechazadas. Entonces, en respuesta a disparos desde 
dentro del palacio, comenzó un pesado bombardeo aéreo. Abandonado por los “trabajadores”, 
en cuyo apoyo Fidel Castro había urgido a su amigo confiar en su momento de necesidad, 
Allende estuvo de acuerdo ahora con abandonar el Palacio junto a su grupo. Sus hijas de hecho 
salieron, y Allende prometió seguirlas. Pero cuando el médico del depuesto presidente, doctor 
Patricio Guijon Klein, regresó a recoger su máscara antigás (como relató más tarde) llegó justo 
atiempo para encontrar a Allende sujetando la ametralladora de Castro en su garganta y prepa- 
rándose a disparar. Guijon fue incapaz de evitar el tiro y estaba todavía parado al lado del 
Presidente cuando los soldados irrumpieron en la habitación. Por algunos años hubo la doble- 
mente fútil discusión de si Allende fue muerto o se suicidó. Fútil en primer lugar porque había 
un testigo que presenció el suicidio; pero más fútil porque la justicia o injusticia de las accio- 
nes de Allende y de las fuerzas armadas lógicamente no dependen del modo en que murió el 
depuesto presidente. Presumiblemente, sin embargo, tiene que haber sido irresistible para los 
opositores de Pinochet decir una mentira más. En este caso, este particularmente desagradable 
episodio tuvo su hora: el informe de la Comisión Verdad y Reconciliación, redactado por el 
presidente Patricio Aylwin y por opositores políticos de Pinochet, establece que en realidad 


Allende se quitó su propia vida. 


sólo enturbiado seriamente por la tragedia de la 
la Junta Militar fue recibido con entusiastas mues- 
los trabajadores residentes de los cordones indus- 
nte retirarse en un momento de su con- 
capaces de liberar cantidades 
la amenaza de hambruna y el 


El éxito inicial del golpe militar fue total, 
muerte de Allende. El pronunciamiento de 
tras de alivio”. No hubo levantamiento de 
triales, adonde Allende había amenazado histriónicame 
flicto con sus opositores. Las fuerzas armadas también fueron 
previamente identificadas de alimentos que ayudaron a quitar 
clima de pánico que había causado. 


. . : e- 
Pero los paramilitares y extremistas de izquierda chilenos y extranjeros de y al y es 
Mente armados permanecieron, e hicieron su propia revuelta contra el nuevo gobierno militar. 


La pelea fue amarga, brutal y sangrienta, y duró varios meses, gran parte en la propia padig 
Santiago". En el curso de la lucha 1.261 personas perdieron la vida, 82 de las cuales miem 


e E 


n . 
y Ri texto está reproducido en el Libro Blanco, Décimo A 
© Siguiente se basa en el informe de la Comisión Verda y Re 
ñ : mencionado. 


señor Hermógenes Pérez de Arce en su libro antes 


to, pp. 241-242 
lación, analizado por el 
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s fuerzas armadas. La disparidad entre ambos bandos no sorprende: la Izquierda Contaba 
ar y estaba desmantelada, las fuerzas armadas eran percibidas como 
a constitución y estaban unidas. A pesar del apoyo de Cuba, curio. 
arde en uno de los juicios teatrales de Castro, la Izquier. 


de la 
con poco apoyo popul 
defensoras del orden y de l 
samente confirmado varios años más t 
da fue derrotada por completo. 


Conviene hacer aquí varias observaciones para poner los hechos en su contexto histórico, En 
primer lugar, como se calcula que murieron 2.279 personas (incluyendo 254 víctimas del te. 
rrorismo de izquierda) a lo largo de todo el período de diecisiete años de dominio militar, las 
cifras prueban que más de la mitad murió en el fragor de la que fue en efecto una corta pero 


sangrienta guerra civil, no en la “represión” posterior. 


Segundo, aunque se puede cuestionar el número de muertos, - después de todo, por una parte 
quienes cometieron homicidios tenían razones para encubrirlos, y por otra algún “desapareci- 
do” puede haber cambiado de identidad por lo que había hecho o intentado hacer - estas cifras 
de la Comisión Verdad y Reconciliación traen a la luz las exageraciones de la época y posterio- 
res. La cifra de la Radio Moscú para el número de muertos directamente en los conflictos que 
siguieron al golpe es de 700.000. (No está claro en cuánto calculaban en Moscú la población 
chilena). El senador Edward Kennedy habló con gran emoción y total ignorancia sobre el 
(bastante modesto) Río Mapocho que atraviesa Santiago, que corría rojo con la sangre de las 
víctimas. La verdad sea dicha, la guerra civil chilena cobró muchísimas menos vidas que las de 
México o Nicaragua, y ni mencionar Cuba. Y palidece hasta la insignificancia al lado del 
derramamiento de sangre de la guerra civil española que cobró alrededor de un millón de 
vidas, un hecho que no parecen haber registrado el Juez Garzón y demás enemigos españoles 
del general Pinochet. 


En tercer lugar, sin embargo, está claro que durante el primer período se liquidaron antiguas 
disputas, como sucede en las guerras civiles, y sin duda se cometieron muchas atrocidades. 
Soldados, carabineros, campesinos usurpados en las tomas, intimidados por el MIR y demás - 
todos tenían fuertes motivos para aprovechar las circunstancias y cobrar venganza. No hay 
evidencia de que haya habido una política deliberada de exterminio de parte de la Junta de 
Gobierno en esta o en cualquier otra etapa. (Analizaremos luego el caso de la Dirección de 
Inteligencia Nacional DINA, la policía secreta chilena). Al volver el orden, un número de los 
que probadamente habían cometido tales brutalidades fueron castigados, aunque claramente 
otros no. Sin excusar lo que ocurrió, estas reflexiones ayudan a explicarlo - al igual que el 
hecho de que muchas de las víctimas estaban abiertamente involucradas en el levantamiento 
armado de la Izquierda contra el nuevo gobierno militar. Obviamente, no es menos cierto qué» 
vi op eaw a estadísticas de afiliación política conocida de las víctimas, contenidas en el 
a] enaps: Verdad y Reconciliación, algunas de ellas no participaban. También eS 
que sus amigos y familiares hayan sido golpeados por el dolor. 


Pero 1 
la soc 
cantid 


aper A ape tales bajas son el precio inevitable que se paga cuando el ordon 

Ape rad A am civil, especialmente cuando ya se han repartido gran a 

eb re do so mencionar la sangrienta guerra civil que ha azotado a . 
quién a hacer qué en uno y otro lado es confuso y probablemente 10.50 
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ucho más veinticinco años después. Pero quienes todavía demandan “justicia” para las vícti- 
pat de aguella lucha recuerden que fue Salvador Allende y sus asesores, los partidos Socialis- 
pe Comunista, el MAPU, los radicales, Fidel Castro y los extremistas extranjeros, no las 
fuerzas armadas de Chile, quienes destruyeron el orden establecido, llevaron al país al borde 
de la anarquía económica, social M política e inundaron Chile de armas preparándose para 
quedarse indefinidamente. Los antiguos asesores de Allende y otras figuras líderes del gobier- 
no de la UP y del MIR debieran ser los primeros en responder de los horrores que afectaron a 
Chile en aquel tiempo. Y el siguiente en comparecer debiera ser Fidel Castro, quien asistió y 
estimuló el proceso en cada una de sus etapas. 
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CAPITULO SEPTIMO 


Los Logros de Pinochet 


En América Latina los golpes militares se han dado de a dos por centavo; pero no en Chile. Los 
gobernantes uniformados han ido y venido; pero no gobernantes como el general Pinochet, 
Luego del primer año cuando los soldados profesionales que habían sido obligados a tomar un 
rol político que nunca habían buscado intentaron superar su inexperiencia, Pinochet estableció 
un claro programa de reconstrucción para Chile y para sacar al país de los escombros hereda- 
dos de Allende. Hubo errores de tiempo en tiempo en el camino, abusos de poder y actos de 
brutalidad que se perpetraron impunemente. Pero en general el programa se siguió en forma 
consistente y honesta. Y el resultado fue abrumadoramente positivo para Chile, para Sudamé- 
rica y ciertamente para el mundo. 


La primera y principal obligación del nuevo gobierno fue la restauración del orden. Sólo los 
habitantes de democracias occidentales bien establecidas subestiman la importancia del orden. 
Quien haya experimentado la anarquía, la revolución, o la cleptocracia del Tercer Mundo sabe 
de qué hablo. La derrota militar a la izquierda insurgente a fines de 1973 y comienzos de 1974 
era una condición necesaria, pero no una condición suficiente. 


En junio de 1974 se creó la Dirección de Inteligencia Nacional, DINA, para continuar las 
tareas contra el terrorismo y la subversión. Los logros de la DINA fueron reales. Pero fue 
también entre ahora y la abolición de la DINA por parte de Pinochet en 1977 que se cometie- 
ron los más inexcusables abusos, en ocasiones perpetrados por alto personal de la Agencia. El 
más notorio, y por lejos el más estúpido, de éstos fue el asesinato del ex ministro chileno de 
Relaciones Exteriores Orlando Letelier y su asistente norteamericana mediante una autobomba 
en el centro de la ciudad de Washington el 21 de septiembre de 1976. Por su participación en 
este crimen el director y el jefe de operaciones de la DINA fueron juzgados y condenados en 
Chile. Todavía están en prisión, por haber sido específicamente excluidos de la Ley de Amnis- 


tía de 1978. En contraste, quienes fueron sentenciados en Estados Unidos por su participación 
están libres. 


Tales abusos son, sin duda, de 
del general Pinochet en ellos. 
que enfrentaba el país, y que 
grado de impunidad a los escé 
Por ejemplo, en 1974 cincuen 
muertos o heridos en ataques 
tregua en la actividad terrorist 
régimen; en 1979, el secretar 
Chile “podía convertirse en u 
de “violencia aguda”. Y en reali 
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ció el Departamento de Estado de los Estados Unidos en un informe al Subcomité Senatorial 


de Asuntos Externos el 14 de diciembre de 1981. Nuevamente el intento de desestabilizar el 
país fue sofocado. 


significativamente, fue en la misma época en que Pinochet ya había empezado a poner a Chile 
de vuelta en el camino a la democracia que ocurrió el más grave atentado para destruirlo. A 
comienzos de 1986 las fuerzas de seguridad chilenas descubrieron un enorme arsenal de armas 
cubanas, suficiente para armar a 5.000 hombres, aunque aparentemente era apenas parte de 
una cantidad mayor cuyo escondite sigue en el misterio. Parte de este armamento escondido en 
manos de 70 terroristas se usó en un cuidadosamente planeado intento de asesinato contra 
Pinochet andando el año. Pinochet salvó ileso pero cinco de sus escoltas murieron. Tampoco 
fue su personal de seguridad las únicas víctimas ese año; en todo 1986 murieron 23 personas 
por actos terroristas, incluyendo pasajeros de metro y bus y peatones. Ante tanta acción terro- 
rista de respaldo soviético y patrocinio cubano perpetrado por comunistas no es de extrañar 
que el gobierno chileno reforzara su lucha, y en cuando un gobierno refuerza su lucha ocurren 
abusos. Pero el hecho es que el orden es mejor que el desorden, y la legalidad es mejor que la 
ilegalidad. La acción de Pinochet restauró la legalidad y el orden en Chile. 


El orden era necesario para asegurar el derecho a la propiedad privada, luego del desprecio 
mostrado por el gobierno de Allende. Y fue esencialmente en el respeto a la propiedad en que 
se basó la nueva prosperidad alcanzada con Pinochet, prosperidad que continúa con el actual 
gobierno. No es éste el lugar para describir los detalles de dicha política. Baste señalar que fue 
Thatcherismo antes de Margaret Thatcher, aunque con una postura más dura con los sindicatos 
y un compromiso más sólido con el monetarismo y los mercados. Lo más drástico fue la 
eliminación de los controles a la importación y al tipo de cambio y las inversiones, que signi- 
ficaron la total reversión de las políticas estatistas y proteccionistas que habían mantenido 
pobres a los chilenos por décadas. El resultado fue que Chile emergió de los diecisiete años del 
gobierno de Pinochet como un país acercándose rápidamente al Primer Mundo y alejándose 
del Tercero, la envidia de América Latina y un modelo, como por ejemplo en cuanto a su 
sistema de pensiones, para otros países de Occidente. 


Ni tuvo Pinochet condiciones externas favorables, ni mucho menos. Por casi todo su período 
fue ensombrecido por una y otra nube internacional. Además, la crisis del petróleo de 1 974 con 
su efecto devastador sobre los precios de las materias primas golpeó muy duro a Chile, mien- 
tras todavía lidiaba con la herencia de Allende. En 1975 la producción cayó en un 13 por 
ciento, Nuevamente, la crisis del endeudamiento agravada por la falencia de México acomien- 
zos de los ochenta, tuvo un nuevo efecto desolador en el sobreendeudado Chile: el PGB cayó 
en otro 13% en 1982 y en 4% en 1983. Pero las crisis habían quedado atrás. Los años siguien 
tes el crecimiento fue saludable, superior al 3%, y luego despegó, algunos años sobre el 6% 
(1977-1981, 1984, 1987-1989). Y para desengaño de los fatalistas que preveían un levanta- 
miento de las masas impulsado por la pobreza, el nivel de vida general del país creció notable- 
Mente. A continuación se presenta una comparación de algunos indicadores de las gopalsipies 
de vida en 1973 y en 1996, atestiguando los logros alcanzados por Pinochet y sus colaborado- 


Tes al dar la espalda al socialismo: 
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1973 1996 


A  ———————— zoo — 


PGB/ per capita (US$ de 1995) 1.775 4.737 
Inflación 508% 6.6% 


Mortalidad infantil (por mil nacidos vivos) 66 13 
Acceso a agua potable (urbana) 67% 28% 
Expectativa de vida al nacer 64 años 73 años 


(Fuente: T. Flores, Balance Económico del Régimen Militar 1974-1989, 
Revista Libertad y Desarrollo). 


Quienes atraen la atención a las muertes y desapariciones, reales y supuestas, de los años de 
Pinochet debieran permitirse la honestidad de tomar en cuenta lá cantidad de bebés que sobre- 
vivieron, los ancianos que vivieron más y las viviendas con agua potable entregadas, para 
nombrar sólo algunos de los beneficios materiales del régimen militar. Y al igual que con 
nuestra Margaret Thatcher, los efectos de las políticas económicas de Pinochet no consistieron 
sólo en rescatar al país del socialismo sino en convertir además a sus opositores antiguamente 
socialistas a los beneficios de la libre empresa. Chile no sólo se ha hecho más próspero, tiene 
mejores probabilidades de mantenerse próspero, gracias a la labor de Pinochet. 


Su tercer logro, la restauración de la democracia, no podría haberse alcanzado sin antes esta- 
blecer el orden y la prosperidad. Pero paradójicamente también era importante para él suprimir 
totalmente la actividad política por un número de años para que pudiera resurgir la verdadera 
democracia. Se puede argumentar, por supuesto, que el plan ideado por Pinochet fue demasia- 
do dilatado, que debiera haber devuelto antes el poder a los políticos. Tal vez; pero por el otro 
lado, vale la pena recordar que todavía en 1986 Chile enfrentaba una importante amenaza de 
terrorismo cubano, y que el mundo parece mucho más seguro ahora que ha caído el muro de 
Berlín y la Unión Soviética, que durante aquellos años del gobierno militar en Chile. 


Ciertamente la medida de Pinochet de prohibir toda actividad política por unos años tras el 
golpe militar se justifica en principio. Como demuestra nuestro recuento anterior del período 
previo al 11 de septiembre de 1973, Chile vivía una polarización total y una amenaza real de 
guerra civil. No sólo toda la Izquierda sino una buena parte del Centro habían participado en 
las políticas económicas y sociales que habían llevado directa o indirectamente al quiebre que 
movió alos militares a intervenir. Era necesario dar tiempo para enfriar los ánimos, para supr i- 
mir los elementos políticos fundamentalmente opuestos al orden legal y constitucional, y para 


permitir surgir a una nueva generación de líderes políticos que fueran capaces y estuvieran 
dispuestos a hacerse cargo de un Chile moderno, próspero y estable. 


Lo que nos lleva a un importante asunto de terminolo 
Pinochet como un “dictador” tiene 


cepto original romano de dict 
el poder por un período limi 


gía. La descripción típica y abusiva de 
justificación sólo si uno se refiere específicamente al con- 
adura, esto es, el de un líder constitucionalmente llamado A tomar 
tado para hacer frente a una grave emergencia. De lo contrario 
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resulta extremadamente engañosa. El objetivo de Pinochet fue liberar temporalmente a su país 
de toda la política, aun la de derecha. En consecuencia, no creó su propio partido o movimien- 
to ni siguiera estimuló la creación de partidos o movimientos. Confió en los soldados y econo- 
mistas profesionales y otras figuras no políticas para manejar los asuntos del país bajo su 
control global. Al contrario de los absurdos comentarios que aparecen sobre él en las noticias, 
no fue ni es, por supuesto, un fascista, sino más bien un nacionalista conservador a la antigua 
y un creyente pragmático en la libre empresa. No hubo elementos totalitarios en su régimen, 
ningún intento de adoctrinamiento ideológico, ningún culto a personalidades, de hecho nada 
comparable al comunismo, al fascismo o al nazismo, y nada parecido a la Cuba de Castro. 


Una vez que Pinochet y sus colegas (pues los demás miembros de la Junta no carecían de 
significación, en especial en los primeros años) hubieron restablecido la estabilidad y creado 
el marco para la prosperidad, comenzaron a poner en práctica las bases para un retorno gradual 
ala política regular. En 1978 se puso fin a la mayoría de los poderes especiales del “estado de 
sitio” y al toque de queda. Por primera vez los civiles fueron mayoría en el Gabinete. 


También hubo en 1978 una amnistía general que favoreció a los presos políticos, sobre lo que 
podría decirse algo debido a su relevancia en el “caso Pinochet”. Los principales beneficiados 
con esta amnistía no fueron Pinochet y los militares sino más bien la Izquierda, aunque cueste 
creerlo hoy día. En virtud de esta ley fueron dejados en libertad 1.475 izquierdistas previamen- 
te condenados por tribunales militares de actividades subversivas o terroristas, junto con 578 
militares y miembros de la policía. Lejos de considerarse un obstáculo a la paz y reconcilia- 
ción, la amnistía fue generalmente recibida como una medida generosa, y lo que es digno de 
destacar, en una declaración del Arzobispo de Santiago, lo que tiene especial significación 
pues en general la jerarquía católica chilena era hostil a Pinochet. (El actual Arzobispo de 
Santiago, temiendo las consecuencias de la detención de Pinochet, dijo recientemente: “Sea 
cual sea el resultado del proceso, Chile no volverá a ser el mismo, y todos deberemos cargar 
con eso”). 


Por esta época (1978-79) se preparaba una nueva constitución en colaboración con un comité 
de figuras distinguidas, la que se publicó el 8 de agosto de 1980. Una cargada campaña política 
precedió entonces al plebiscito en el que un 66% aprobó las proposiciones, y en consecuencia 
la nueva Constitución entró en vigencia en marzo de 1981. Como parte de los términos de esta 
nueva declaración constitucional, el propio Pinochet se mantendría en el poder por un período 
de transición de ocho años al cabo de los cuales la Junta escogería un candidato único y lo 
sometería al referéndum popular. Si dicho candidato no obtenía el 50% de los votos, un año 
después se harían elecciones abiertas con candidatos múltiples.-En abril de 1987 se levantó la 
Prohibición a la asociación pública de partidos políticos y comenzó la carrera. El 5 de octubre 
de 1988 Pinochet, el candidato de la Junta, obtuvo el apoyo de un 44% del electorado, 7 puntos 
Más que Allende en 1970, pero no alcanzó la votación necesaria para mantenerse en el cargo. 
El presidente Pinochet respetó la constitución y anunció inmediatamente que se iba. En las 
Posteriores elecciones de 1989 la victoria fue para el candidato de la Democracia Cristiana, 
Patricio Aylwin. Así, la democracia fue primero salvada y luego totalmente restablecida gra- 
Clas a este vilipendiado “dictador” contra quien todavía se oyen vitupertos. 
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la estabilidad, la legalidad y la prosperidad son los elementos más importantes del 
legado pinochetista a Chile. Se pagó un precio por ellos, algunos probablemente evitables, 
pero la mayoría no. El famoso disidente ruso, Vladimir Bukovsky, ooeervo an una ocasión en 
relación con antiguo proverbio que gusta tanto a los marxistas sobre que no se puede hacer 
una omelette sin quebrar huevos” que él, Bukovsky, había visto infinidad de huevos quebrados 
bajo el comunismo, pero que jamás había probado una omelette. También se quebraron hue. 
vos, quizá demasiados, con Pinochet, pero ciertamente América Latina jamás ha visto una 


omelette más grande. 


El orden, 


Vladimir Bukovsky, de hecho, obtuvo su libertad cuando Pinochet lo intercambió por el líder 
comunista chileno Luis Corvalán. Mientras Bukovsky fue sometido en el Gulag a graves tortu- 
ras mentales y físicas, Luis Corvalán, aprehendido por los militares chilenos escondido debajo 
de su cama al momento del golpe, nunca alegó torturas en su campo de detención en la Isla 
Dawson. Y, para hacer un último comentario agridulce sobre esta comparación, todo el tiempo 
que pasó Corvalán en Moscú, diligentemente planeando el derrocamiento de Pinochet, el Go- 
bierno chileno le mandaba regularmente su pensión mensual. 


La injusticia que ha caído sobre el senador Pinochet, cuando hizo una visita de más a Gran 
Bretaña, queda simbolizada en este contraste entre el trato a Corvalán y a Bukovsky, represen- 
tando el contraste entre los millones que han vivido vidas más o menos tolerables bajo regíme- 
nes autoritarios pro-occidentales por una parte, y los cientos de millones que han directamente 
perdido la vida bajo regímenes marxistas por la otra. Sin embargo, mientras Augusto Pinochet 
es tratado como un monstruoso ex dictador, Fidel Castro, por ejemplo, todavía recibe reveren- 
cias como un respetado líder mundial, 


A pesar de que entre 15,000 y 17.000 cubanos han sido ejecutados por brigadas armadas, más 
de cien mil han sido enviados en una época u otra a campos, prisiones y trabajos forzados, 
miles han muerto ahogados tratando de escapar, el tirano de Cuba parece inmune a la censura, 
más aun a la persecución**. Pero Pinochet está arrestado, sus partidarios son acosados y su 
personal privado humillado, Castro se tomó uno de los estados más ricos de América Latina y 
lo devolverá gravemente empobrecido. Pinochet sacó a Chile del abismo de un colapso econó- 
mico y creó el milagro económico chileno. A cuarenta años, Castro no muestra signos de 
entregar el poder a la democracia; Pinochet estableció una constitución, la obedeció y aceptó 
la voluntad del electorado. 


Todos aquéllos que exigen que el senador Pinochet sea “presentado a la Justicia” debieran 
reflexionar sobre lo anterior y reflexionar también que él, como todo el mundo, tiene derecho 
a que todos los hechos sean conocidos y considerados por quienes de otro modo están listos 2 
apurar un juicio basado principalmente en los prejuicios y la ignorancia. Se dice que un hom- 
bre es inocente hasta que se pruebe su culpabilidad, y así parece ser, a menos que cometa el 


UA 


Y Cifras tomadas de P Fontain p i i 
1 ; . e, «L’ Amerique latine a ]' ismes”, en L4 
Livre noir du communisme (París, 1997), pp. 707-725. diii 
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único pecado verdaderamente imperdonable, cual es el de derrotar al comunismo abierta, total 
y permanentemente en un país donde había puesto el ojo. 


Al comienzo de este libro observamos que, por todas las profundamente dañinas consecuen- 
cias, el asunto Pinochet ha traído el beneficio de concentrar la opinión pública británica en 
. preguntas fundamentales sobre el rol de las naciones y las facultades de los políticos democrá- 
ticamente elegidos. También es cierto, paradójicamente, que sea cual sea el fallo del tribunal 
articular, el veredicto de la historia sobre Pinochet ahora será probablemente más favorable 
que si se le hubiera permitido vivir y morir en una pacífica oscuridad en Chile. Esto porque 
quienes sí entienden algo de lo que estuvo en juego hace poco más de 25 años en ese lejano 
país han sido obligados a contarlo al mundo. Y es una posibilidad que el mundo, por su parte, 
escuche e incluso saque una enseñanza. 
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APENDICE A: 


Muertes Violentas Durante el Gobierno de Allende 


(Reproducido de las pp. 81-84, Libro Blanco del Cambio de Gobierno en Chile, 11 de 


] j n le ; ” Septiem. 
bre de 1973. Impreso por Empresa Editora Nacional “Gabriela Mistral”) 


° ANTONIETA MAACHELL, propietaria del fundo “La Tregua”, de Panguipulli se 
suicida al ser vejada y secuestrada por ocupantes de su predio; noviembre de 1970. 

e ARNOLDO RIOS, estudiante mirista de la Universidad de Concepción, es muerto 
por las Brigradas Ramona Parra; diciembre 1970. 

3° JORGE FERNANDEZ, estudiante mirista, muerto por dinamita en el fundo “Moncul”, 

de Cautín; marzo de 1971. 

4° JUAN MILLALONCO, militante de la Juventud Democratacristiana, es muerto en 
Aisén por elementos socialistas; abril de 1971. 

° ROLANDO MATUS, nacional, muerto por elementos extremistas pertenecientes al 
MIR, que se apoderaron del fundo “Carén”,'de Pucón; abril de 1971. 


— 


N 


un 


6” RAUL MENDEZ, comerciante, fue asesinado en su local comercial de Santiago, por 
elementos del VOP; abril de 1971. 

7° JORGE BARAONA, muere de infarto cardíaco al ser desalojado de su propiedad, 
fundo “Nilahue”, Cholchagua, por funcionarios de CORA; abril de 1971. 

8° DOMITILA PALMA, fallece de infarto cardíaco, en la toma del fundo “Brasil-Sur”, 


de Lautaro, aterrorizada por las ráfagas de metralletas; abril de 1971. 
9” JUAN HUILLIPAN, muere en la segunda toma de este mismo predio; mayo de 1971. 
10° TOMAS ARNALDO GUTIERREZ, Cabo de Carabineros, es asesinado por elemen- 
tos de la VOP, durante el asalto al Supermercado Montemar; mayo 1971. 
11° EDMUNDO PEREZ ZUJOVIC, ex Vicepresidente de la República, muere acribilla- 
do a balazos disparados por elementos de la VOP; junio de 1971. 
12-13 ARTURO Y ROLANDO RIVERA, integrantes de la VOP, son muertos a tiros en 
diligencia practicada por Investigaciones, después de haber sido reconocidos como 
ejecutores del asesinato de Edmundo Pérez Zujovic; junio de.1971. 
HERIBERTO SALAZAR, perteneciente a la VOP, muere al estallar un cartucho de 
dinamita que portaba al asaltar el Cuartel de Investigaciones de Santiago. 
15°-16°-17° GERARDO ROMERO, HERIBERTO MARIO MARIN Y CARLOS PE- 
REZ, funcionarios de Investigaciones, mueren en asalto al Cuartel de Investigacio- 
mo 3 Santiago, perpetrado por el militante de la VOP Hebiberto Salazar; junio de 
pol JORGE CARTES, carabinero, muerto por miristas en Concepción; junio de 1971. 
19° GILBERTO GONZALEZ, muerto en la Viña Santa Blanca, de Rancagua, por miem- 
ape rr dijeron buscar armas; julio de 1971, ad 
ei pete modesta propietaria de un terreno en Renca, se suicid 
ŝu propiedad; septiembre de 1971. 


mm HUENTELAF, miembro del MIR, muere al intentarse la retoma del fundo 
esque”, de Loncoche; octubre de 1971, 


14° 


21° 
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22° DOMINGO SOTO, capataz del fundo “El Cardal”, Colchagua, muere durante los 
incidentes provocados por usurpadores; octubre de 1971. 

23°- 24° FRANCISCO Y RAMON SEGUNDO CHEUQUELEN, son muertos en la toma 
del fundo “Huilio”, Cautín, noviembre de 1971. 

25° RAUL QUEZADA, agricultor, muerto a palos por los ocupantes de la reserva del 
fundo “La Rinconada”, Curicó; enero de 1972. 

26° MANUEL ESCOBAR, propietario del fundo “Santa Elena”, de Pudahuel, muere de 
infarto cardíaco al ser tomado su fundo por extremistas, marzo de 1972. 

27° ELADIO CAAMAÑO, estudiante mirista (?), muere víctima de las lesiones recibi- 
das en los incidentes ocurridos en Concepción, durante la suspensión de la marcha 
organizada por los partidos democráticos; marzo de 1972. 

28° ROMELIO MATURANA, muerto por la agricultora Elsa Moreno en el fundo “Vista 
Hermosa” , de Rengo; marzo de 1972, 

29° NIBALDO SOTO, ex mayordomo del fundo “La Patagua”, de Cauquenes, se suicida 
al saber que el trozo de terreno que les había sido entregado por el dueño del predio a 
los trabajadores iba a ser expropiado; abril de 1972. 

30° ENRIQUE NUÑEZ, industrial, propietario del frigorífico “San Bernardo”, ubicado 
en el camino a Melipilla, muerto a balazos por ocupantes del recinto; mayo de 1972. 

31° ARTURO MARDONES, obrero agrícola de CORA, fallece al serle disparado un tiro 
por Miguel de la Hoz en el fundo “Nueva Esperanza” de Aisén; junio de 1972. 

32° JOSE CRISTIAN NAVARRO, obrero, muere de un balazo frente al Hospital de FACH 
en incidentes con funcionarios de gobierno; julio de 1972. 

33° RENE SARAVIA, poblador, muere en enfrentamiento de la policía con habitantes de 
la población “Lo Hermida”, Santiago, agosto de 1972. 

34% RAMON LARA, campesino socialista, muere en un enfrentamiento en Los Angeles; 
agosto 1972, 

35°- 36°- 37% LUIS HERNAN RIVAS, ROBERTO ALMONACID Y JUAN MANUEL 
RIVAS, obreros agrícolas, domiciliados en el asentamiento “Balmaceda”, mueren en 
enfrentamientos registrados en “Paraguay-Centinela”, comuna de Frutillar; agosto de 
1972. 

38° EXEQUIEL AROCA, Cabo de Carabineros, muere cuando elementos del Partido 
Socialista disparan contra un bus de Carabineros, en Concepción; agosto de 1972. 

39° MARIO AVILES, en incidentes producidos en el centro de Santiago fallece este jo- 
ven de 17 años; septiembre de 1972. 

40° HECTOR CASTILLO, funcionario de INDAP y Presidente del Consejo Regional de 
Técnicos Agrícolas de Chillán, fallece al ser atacado por un grupo de manifestantes 
de la UP; diciembre de 1972. 

41°- 42°- 43%. 44° ORLANDO SILVA Y SERGIO OLIVARES, camioneros, FERNAN- 
DO CARRERA, militar (R) y JOSE URRA, obrero, durante el paro de transportistas 
mueren a bala en diversos incidentes y distintos puntos del país; octubre de 1972. 

45°- 46°- 47° En incidentes electorales murieron tres personas, según el Ministerio del 
Interior, enero de 1973. 

48° OSCAR PINEDA, de 13 años, fallece en Valdivia, al alojársele una bala en el cerebro 
durante un asalto a la sede del Partido Nacional; febrero de 1973. 
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49° JAIME CONTRERAS, estudiante democratacristiano, muere por impacto de bala en 
las proximidades del Campamento “San José” de Santiago; febrero de 1973. 

50°- 51° GERMAN GONZALEZ y SERGIO VERGARA, democratacristianos fallecen 
en una toma en “La Reina”, mientras montaban guardia en una parcela amenazada de 
toma, a manos de funcionarios de CORMU; marzo de 1973. 

52° JOSE RICARDO AHUMADA, militante comunista, muere baleado frente a la sede 
democratacristiana en Santiago, Abril de 1973. 

53 MARIO AGUILAR, miembro del movimiento Patria y Libertad, muerto a balazos 
por elementos de la extrema izquierda en la calle Huérfanos de Santiago; mayo de 
1973. 

54% LUIS BRAVO MORALES, trabajador huelguista de “El Teniente”, baleado muere 
en Rancagua; mayo de 1973. 

55% MILTON DA SILVA, mirista brasileño, muere baleado en incidentes callejeros en 
Santiago; julio de 1973. 

56” JORGE MENA, agricultor democratacristiano, muerto a palos y fierrazos en Osorno; 
junio de 1973. 

57° a 78° Oficialmente se anuncia la muerte de 22 personas entre civiles y militares, con 
ocasión de los sucesos militares ocasionados en Santiago por el Regimiento Blindado 
N° 2; junio de 1973. 

79° JUAN LUIS URRUTIA, agricultor, muere de infarto cardíaco al ser tomada la reser- 
va de su fundo en Bulnes; julio de 1973. 

80° JOSE ARROYO, obrero, mirista, muerto en enfrentamiento con Carabineros en San- 
tiago; Julio de 1973. 

81° MANUEL GARRIDO, obrero de Paños Continental, muerto a bala en enfrentamien- 
to con miristas; julio de 1973, 

82° ARTURO ARAYA, Comandante, Edecán Naval del ex Presidente Allende, muere 

baleado en su casa de Santiago, en atentado terrorista; julio de 1973. 

MANUEL GONZALEZ, obrero de Lanera Austral de Punta Arenas, muere en allana- 

miento practicado a la industria; julio de 1973. 

JUAN BAUTISTA AYALA, chofer de INDAP, durante el paro de camioneros, muer- 

to por pedradas mientras conducía camión, agosto de 1973. 


85° ROBINSON GUTIERREZ, obrero ferroviario 
1973. 


86° RAQUEL TOLEDO, campesina, muere de una pedrada durante el paro de transpor- 
tistas en San Fernando; agosto de 1973, 

87° DANIEL BRIONES, obrero agrícola, muere en 
retoma de la reserva del fundo “San Mauricio” 


- 89° JOSE TORIBIO NUÑEZ y CELSA FUENTES, campesinos, muertos en Curicó 
como consecuencia de las quemaduras recibidas en el atentado que voló el oleoducto 
que une a Concepción con Santiago; agosto de 1973. 

CLAUDIO ANTEZANA, estudiante de la U 


miento realizado en busca de armas en Calama; agosto de 1973. 


91° OSCAR BALBOA EGUETA, transportista pro-gobierno, muerto a balazos en aten- 
tado terrorista; agosto de 1973 
92° SERGIO ALIAGA, chofer, 


83° 


84° 


, muere baleado en Temuco; agosto de 


el enfrentamiento producido por la 


88° de San Fernando; agosto de 1973. 


> niversidad del Norte, muerto en allana- 


muerto durante el paro de transportistas al recibir UN ba- 
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lín de acero en la garganta; agosto de 1973. 

HECTOR LACRAMPETTE, subteniente del Ejército, muerto a balazos por un co- 
mando extremista, dirigido por un mexicano, agosto de 1973. 

GUNTER WARKEN, estudiante del Partido Nacional, de 16 años, de San Javier, 
muerto a bala en incidente producido en Linares; septiembre de 1973. 

MARIO MONTUCCI, chofer, muerto a bala en incidentes producidos en el campa- 
mento de camioneros en huelga ubicado en Leyda; septiembre de 1973. 
GUILLERMO VALDES, transportista, muerto a tiros por Segundo González, que 
intentó cruzar una barrera puesta por los transportistas en huelga en Parral; septiem- 
bre de 1973. 
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APENDICE B: 


El “Plan Z” 


3, Libro Blanco del Cambio de Gobierno en Chile, 1] de S 


ni > las pp. 56-6 , à eptiem. 
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bre de 1973. Impreso por Empresa Editora 
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onde se opere con ellas . 
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DE: P-4 
A: AGP SANTIAGO 
Fecha: 25-8-73 


PLAN DE MOVILIZACION Y OPERACIONES PARA 
GOLPE DE ESTADO 


O LAN 


Nombre Código: PLAN ZETA 


(i 


Z-A: 


Iw 


3-A. 


3-B, 


3-C, 


3-D, 


» Ocupación y Defensa de Centros Estratégicos. o 
* Cerco, hostigamiento y aniquilamiento de focos sediciosos y 


CASOS DE APLICACION DEL PLAN: 


Iniciación de Golpe de Estado para conquistar el PODER TOTAL e imponer la DICTADU- 
RA DEL PROLETARIADO contra la acción de una parte o la totalidad de las FFAA. 
apoyada por grupos civiles. 


: Muerte de Allende por atentado. 
Z-C: 


Invasión externa con tolerancia o complicidad de FF.AA. internas o fuerzas civiles 
sediciosas. 


FUERZAS POPULARES: 
Organización de masas. 
Organización de partidos: Regionales y Frentes. 


Aparato. 
FF.AA. leales. 


PRINCIPIOS BASICOS PARA EL DESARROLLO DEL PLAN: 


Obtener la dispersión de las fuerzas enemigas, nacionalmente y en las ciudades importantes 
donde se opere con ellas. 

Ubicar teatro de operaciones en zonas favorables para los revolucionarios por el apoyo 
poblacional, concentración proletaria, por ventajas para control táctico de las grandes 
ciudades, por facilidades para la lucha callejera y barricadas. 

Desconcentrar las fuerzas de masas ante condiciones de superior poder de fuego enemigo; 
evitar luchas frontales decisivas. pope 
Concentrar fuerzas populares ante retroceso, indecisión, debilidad o desmoralización 
enemiga, para su eliminación. 


OBJETIVOS DEL PLAN: 


+ Descabezar los mandos superiores y de las Unidades de las FF.AA. 
- Retención de unidades militares descabezadas en sus asient 
+ Control de accesos camineros, ferroviarios y aéreos en Santiago, 


os en la capital y en provincias. 
Valparaíso, Concepción 


y Antofagasta. 


detención sediciosos. 
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a) Gobierno y pastlo 


b) sargo político-ullitar y fuerzas popnlarea combatientes 
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s 2 TY 
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a eliminar con armas de fus 
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da e Intentencias procedería 
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“50 minzo, 
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4-E Aseguramiento de Comunicaciones entre: 

a) Gobierno y pueblo. 

b) Mando político-militar y fuerzas populares combatientes. 
4-G. Seguridad Allende, dirigentes políticos y de masas. 


CUMPLIMIENTO DE LOS OBJETIVOS: TAREAS Y ORGANIZACION 


4-A. DESCABEZAR LOS MANDOS SUPERIORES 
Y LOS DE LAS UNIDADES DE LAS FF.AA. 


Introducción: Será fundamental eliminar físicamente los Altos Mandos y a los oficiales Jefes de 
las Unidades de las fuerzas enemigas para debilitar y desmoralizar la reacción desleal. En 
consecuencia, se aprovechará las reuniones y concentraciones propias de las Fiestas Patrias para 
actuar masivamente y en forma coordinada en todas las ciudades principales. 


A.1. El mando Regional empleará los núcleos especiales (NPE) en la ciudad cabecera de su área 
respectiva, para eliminar con armas de fuego a los oficiales con mando de tropa en los 
lugares de concentración de fuerzas de la Parada Militar, el día 19 de septiembre. 


A-2. Simultáneamente, los GAP de la Moneda e Intendencia procederán a dar de baja a los 
Generales, Almirantes y otros altos oficiales que estarán reunidos, asistiendo a un almuerzo 
oficial que ofrecerá el Gobierno con motivo del Día del Ejército. 


A-3. Las Unidades Militares descabezadas, serán rápidamente controladas por los elementos 
leales que hemos logrado infiltrar en sus organizaciones. Deberá tenerse presente que la 
infantería de marina no tiene elementos nuestros, por lo que sus fuerzas deberán ser 
controladas cuando antes por unidades plegadas al plan. 


A-4. Las guardias de vigilancia en los cuarteles deberán ser copadas y dominadas por organiza- 
ciones vecinales de lucha con la colaboración de elementos adictos e infiltrados previamen- 
te. En aquellos cuarteles en que se aprecie una mayor resistencia, se emplearán los Grupos 
Especiales (NPE-3Z). En los buques, los infiltrados y colaboradores impedirán su zarpe y 


facilitarán posteriormente su captura. 


4-B. RETENCION DE UNIDADES MILITARES DESLEALES Mi 
Y GUARDIAS BLANCAS EN SUS ASIENTOS DE PROVINCIAS. 


. asi fuerzas militares para 
Introducción: Será objeto básico, aislar las ciudades que son mm de eua A AN 
“itar concentración de ellas, especialmente Santiago, Valparaíso y + O Maria 
sus Características pueden inclinar la suerte de la lucha decisivamente. En 
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Jo 
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las fuerzas populares de las ciudades con asiento de unidades militares no leales, impedirán a toda 
costa la salida de tales unidades desde su zona de radicación y guardias blancas. Este objetivo se 
cumplirá incluso antes de verificar el plegamiento de la unidad respectiva al plan. 


B-1. El mando regional aplicará plan de control por la masas (AGP) de las carreteras circunveci- 
nas a la ciudad, en forma inmediata a la recepción del aviso central de aplicación del Plan. 
Medios a utilizarse por AGP: instrumentos de lucha popular, barricadas, obstáculos 
previstos, vehículos, carretas, aceite desparramado, fogatas, etc. 


B-2. Verificada la dificultad de plegar a la unidad respectiva, el mando regional aplicará plan de 
sabotaje bajo responsabilidad de L-6 para cortar las vías de comunicación terrestre desde la 
ciudad e impedir uso de aeródromos. Al respecto se volarán puentes o paso niveles claves 
camineros o ferroviarios, y se inutilizarán canchas de aterrizaje. B-2. Se aplicará notificada 
2*. Fase Zeta. 


B-3. El mando regional desarrollará inmediatamente plan de neutralización y captación de la 
unidad militar, con presencia activa de las masas ante los cuarteles. La propaganda será de 
rechazo patriótico a la sedición, unirse a su Gobierno y al pueblo, no disparar contra su 
pueblo, etc. 

Dependiendo de la dimensión y organización de las fuerzas populares y cantidad y calidad 
de la fuerza enemiga y comprobada su resistencia, se aplicará plan de copamiento y 
ocupación de la unidad, para su eliminación y ocupación de su armamento. Responsabilidad 


Plan: AGP y L-6. 


B-4. Las ciudades asientos de unidades militares se constituirán en los centros de mandos 
regionales. Hacia ellos convergerán las fuerzas populares de las zonas vecinas, de los 
pueblos adyacentes de las ciudades próximas que no sean asiento de unidades militares. Se 
utilizará toda clase de medios de transporte, para lo cual se decretará confiscación inmediata 
de medios colectivos de movilización, autos, camiones, etc.: las fuerzas populares conver- 
gentes ocuparán preferentemente los lugares de control caminero de la ciudad asiento del 


mando regional. 


B-S. Las fuerzas populares procederán al copamiento inmediato de la radio principal de la 
ciudad, constituyéndola en objetivo fundamental a defender. Se tendrán preparados 
programas previos. Responsabilidad Plan: L-6 y AGP. 


B-6 de oposición 


Se tendrá prevista la detención inmediata de oficiales y elementos sediciosos 
pre-fichados y su traslado a lugares de retención y eliminación. 
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4.C. CONTROL DE ACCESOS CAMINEROS, FERROVIARIOS Y AEREOS 
A SANTIAGO, VALPARAISO, CONCEPCION Y ANTOFAGASTA. 


Introducción: El control de las ciudades principales del país determinará la suerte de cualquier 
intento de contragolpe. Impedir la concentración de fuerzas enemigas en estas ciudades es clave 
para la inclinación de la lucha, como asimismo la salida de fuerzas enemigas para su concentra- 
ción en alguna de estas grandes ciudades. 


C-1. Concentración organizada de masas en disposición combativa en lugares o cotas pre- 
establecidas que dominan accesos y salidas de estas ciudades y que coincidan con zonas de. 
concentración obrera y poblacional. Los mandos regionales elaborarán plan detallado de 
lucha en cada una de estas ciudades (Anexo: Planes AGP). 


C-2. Aplicación Plan de sabotaje en puentes, paso niveles, gargantas, etc. para impedir tránsitos 
ferroviarios y camineros. Responsabilidad Plan L-6 A aplicarse estrictamente según orden 
convenida expresamente. i 


C-3. Movilización masas (campesinos, mineros) de zonas circunvecinas, o pueblos próximos en 
función de hostigamiento e impedimento de desplazamiento enemigo por carreteras de 
acceso a estas ciudades. Responsabilidad del Plan: mandos regionales. 


C-4. Aplicación planes de obstrucción y sabotaje aeropuertos y canchas de aterrizaje, de estas 
ciudades, tanto con empleo de masas como G-O. Responsabilidad Plan: L-6 A aplicarse sólo 
después de orden convenida expresamente. 


4-D. OCUPACION Y DEFENSA DE CENTROS ESTRATÉGICOS. 


D-1. Producido el aviso de aplicación ZETA, los trabajadores de los C.R, ocuparán inmediata- 
mente esos lugares para ejercer control absoluto sobre ellos, según planificación aprobada 


(Anexo: Definición, enumeración y organización de la lucha en los CB). 


D-2. Los CE serán apoyados por fuerzas populares que ocuparán posiciones en el interior de 
ellos o se desplazarán externamente en misión de protección. Los mandos regionales p 
determinarán la cantidad y origen de estas fuerzas populares de apoyo, junto con el mando 


central de los CE. 


+E, CERCO, HOSTIGAMIENTO Y ANIQUILAMIENTO DE FOCOS SEDICIOSOS. 
oncentradas en posición de cerco en todo 
tendrán como misión inmediata a la 
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E-L. Especialmente en Santiago, las fuerzas populares C 
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Robin Harris 


NACIMIENTO: 22 de Junio de 1952, Falmouth, Cornwall. 
NACIONALIDAD: Británico 
CONDECORACIONES: CBE 


CALIFICACIONES ACADEMICAS: 
First Class Honours, Exeter College Oxford, in History, 
Doctor of Philosophy. 


PUBLICACIONES: 

- Valois Guyenne (Monografía Histórica de Francia Medieval, 
1994). ` 

- The Conservative Community (Artículo publicado por el Center 
for Policy Studies, 1989). : 

- A Tale cf Two Chileans: Pinochet and Allende. (Folleto 
publicado por Chilean Supporters Abroad, 1999). 

- Numerosos artículos políticos y de temas internacionales en 
periódicos y revistas Británicos y Americanos. 


ACTIVIDADES: 

Marzo 1978 — Noviembre 1990 - trabajó tanto en el Partido 
Conservador como en el Gobierno, principalmente como: Asesor 
especial del Tesoro (1981 -1983), asesor especial del Home Office 
(1983-1985), director del “Conservative Research Department” 
(1985-1989), miembro del Departamento de Programas del Primer 
Ministro (1989-1990). Desde 1990, se desempeñó como asesor 
político de la Baronesa Margaret Thatcher y como principal asesor 
en la redacción de sus Memorias. Continúa asesorándola en forma 
part time mientras se desempeña como periodista free lance y 
consultor, 

Actualmente se encuentra además escribiendo una historia de 
Croacia en tiempos de Dubrovnik. 
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